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    WALTER STEWART


    1


    Walter Stewart no se lo esperaba. ¿Por qué él y no otro? Stewart era hijo de un médico acomodado de Inverness y había emigrado a Cambridge con la esperanza de obtener una beca de investigación para ultimar sus indagaciones sobre física y matemática avanzada en su universidad. Tras varios intentos fallidos, Walter trasladó su residencia a una barriada obrera a las afueras de Londres, más asequible, desde la que subsistía, haciendo las veces de administrativo, contable o escribano en diversos asuntos de escasa importancia, mientras continuaba avanzando en sus propias tesis y trabajos sobre geometría espacial y el movimiento de cuerpos en entornos aeronáuticos, problemas demasiado novedosos y de escasa importancia práctica en la época en la que vivía, pero que a Walter le quitaban el sueño y ocupaban la mayor parte de su tiempo y energías. Corrían los últimos años de la década de los setenta en el Londres del siglo XIX y Walter, con los bolsillos vacíos y sus esperanzas rotas, había comenzado a acariciar la idea de regresar a Inverness, ya derrotado, al seno familiar y buscar mejores oportunidades en las húmedas y frías Highland.


    Walter era un joven delgado, de facciones finas y elegantes y pelambrera negra, rizada e indomable y a pesar de sus veintidós años bien cumplidos, seguía siendo prácticamente imberbe. En aquella ilustre ocasión, el joven había tenido que echar mano de su mejor sombrero de copa y el único traje chaqué que reservaba para las escasas ocasiones especiales que se le presentaban… Si bien los zapatos, eran viejos y gastados, para los que no tenía sustituto, al menos se salvaba por un precioso chaleco brillante, adornado con motivos florales, regalo de su madre, que completaba su indumentaria de gala.


    La vida de Walter había cambiado, al igual que la de muchos otros, la noche de los terremotos, cuando todo el Reino Unido tembló y las comunicaciones con el continente se cortaron… Aquella noche había sido la primera de muchas otras. Noches demasiado frías para el mes de Septiembre, incluso para la sombría y húmeda Inglaterra y el inexplicable fenómeno del Eclipse Constante de sol. Todos los días fueron de oscuridad y el sol, no volvió a salir.


    Gentes provenientes de las cuatro esquinas de Inglaterra acudían despavoridas y hambrientas a las ciudades en busca de una oportunidad. A la noche constante, la escasez de alimentos y las masas desesperadas, se unió un nuevo problema; la Peste Oscura. 


    Una fiebre extraña e incurable asestó el golpe final a la población… No se sabía cómo se transmitía,  no tenía cura y llegaba sin avisar… Los síntomas eran siempre los mismos, tras los mareos, las pústulas, los sudores fríos, la visión borrosa, vómitos y excreciones sangrantes, aparecían unas extrañas y fuertes fiebres que elevaban la temperatura corporal a límites insoportables. 


    Las autoridades londinenses desbordadas por la situación, debieron improvisar hospitales por toda la ciudad, usando las tabernas y hostales que estaban disponibles, pero muy pronto, la inmigración continua agudizó el problema y Canterbury y las Casas del Parlamento también debieron reconvertirse en improvisados sanatorios de campaña y sus jardines en cementerios cada vez más y más concurridos… Cuando ya no hubo espacio para más fosas comunes, los muelles del Támesis comenzaron a hacer las veces de crematorio. 


    Entre tanto, las comunicaciones interrumpidas con el continente no se restablecían… Una espesa y antinatural niebla cubrió el Canal de la Mancha, toda embarcación que se atrevía a aventurarse rumbo a las costas francesas se perdía y nada más se sabía de ella.


    Tras una semana terrible, un nuevo fenómeno contrajo el corazón de los londinenses y de toda  Gran Bretaña. Algo extraño e inaudito, comenzó como una inusual aurora boreal, de colores violáceos y azulados, pero era constante y al contrario del fenómeno observable desde Escandinavia, estas extrañas y fantasmales formas no desaparecían… Vistas tras el Big Ben, parecía como si quisieran dibujar una forma en la noche perpetua. 


    Cuando los pastores de toda suerte de iglesias veían sus capillas abarrotadas, de gente desesperada, deseando escuchar su palabra en busca de explicación y consuelo, entonces la  forma celeste se terminó de definir fija y constante en el firmamento; “La Brecha”, que fue como comenzó a conocerse, era una especie de grieta azulada que partía el cielo, como si fuera un desgarro en la bóveda celeste del que brotaba una luz espectralmente azulada. Por desgracia, la tragedia que se desarrollaba en tierra, impedía a los londinenses maravillarse suficientemente del fenómeno… Tal y como hubiera ocurrido en condiciones normales.


    Pero no todas las tragedias del pueblo iban a terminarse ahí, lo impensable cobró forma, cuando de la tierra y de sus fosas comunes e improvisadas zanjas, comenzaron a emerger “Los Regresados”…


    Parecía ser, que la Peste Oscura representaba la muerte en una gran cantidad de casos… pero en algunas ocasiones y no pocas también, el infectado, escasas horas después de morir y de que su corazón dejará de latir… regresaba a la vida, frío, confuso y con sus capacidades cognitivas seriamente afectadas. 


    El terror de las masas, en medio de un huracán de emociones y desgracias constantes, apenas se pudo controlar. Aquellas personas no eran las personas que habían sido en vida, eran diferentes, extrañas. Sus ojos habían tornado a un amarillo irreal, casi felino, bajo una luz artificial o la misma tonalidad de La Brecha, parecían ojos de gato, fríos e inquietantes… No importaba cual fuera su color natural anterior… Los regresados presentaban siempre los mismos rasgos… Su tacto era frío, su piel casi azulada, su rostro casi inexpresivo y vagaban sin rumbo, casi incapaces de reaccionar a estímulos convencionales. En ocasiones, la turba humana ignorante y supersticiosa los arrinconaba y los apaleaba hasta una segunda muerte… No importaba si fueran niños, mujeres u hombres de cualquier edad… La desesperación no tenía piedad.


    Con el tiempo, el número de Regresados fue en aumento y los hambrientos londinenses comenzaron a acostumbrarse a la presencia de los caminantes silenciosos, la gente les dejó de hacer caso y aunque de vez en cuando se veía alguno destripado en algún callejón, o una mujer regresada violada y asesinada… el flujo y la continuidad se convirtieron en apatía. 


    Pasada la tercera semana, un nuevo extraño fenómeno comenzó a inquietar a la población, los Regresados buscaban las alturas… generalmente los tejados de las casas, algunos caían al vació y se estrellaban al intentar trepar tremendas alturas. Una vez en los tejados de las casas, se  sentaban o simplemente se quedaban en pie, contemplando la brecha estupefactos y quizás con un cierto aíre de tranquilidad y sosiego… Como si contemplar el fenómeno les llenara de paz y tranquilidad.


    Conforme el carruaje de Walter avanzaba raudo, rumbo a Burlington House, sede de la Royal Society y avanzaba por las empedradas calles del centro de Londres, el joven no podía evitar mirar a los tejados y contemplar las siluetas de los Regresados, aquella situación le daba pavor… sentía escalofríos, cuando alguno hacía por volverse y le miraba… era como si le presintiera, con aquellos ojos de gato espectrales brillando en la oscuridad. 


    No alcanzaba a entender el porqué, cuando pensaba en aquellas cosas, no podía evitar recordar a las cucarachas que poblaban su pequeño y sucio apartamento, todos los días debía aplastar decenas de aquellos infectos y oscuros corredores. A Walter le provocaban una repulsión indescriptible y ciertamente, no lo entendía, ya que al fin y al cabo, aquellos pequeños insectos eran más o menos inofensivos. 


    A pesar de que corrieran por sus armarios, suelos, camas y a veces por sus platos de comida... Las cucarachas no mordían y al mínimo vistazo de luz corrían a esconderse o se hacían las muertas... ¿Por qué entonces experimentaba aquel horror al verlas?, no terminaba por acostumbrarse. En su fría Escocia natal no recordaba haber sufrido tanto aquella plaga. Seres lóbregos y nocturnos. Una amenaza, un riesgo tan oscuro y silencioso, como el que ahora representaban aquellos regresados. Porque, Walter tampoco podía evitar pensar, en los crecientes rumores sobre los desaparecidos… gente no infectada que simplemente desaparecía y que según se decía, habían sido abducidos por los Regresados…  porque después de todo… ¿De qué se alimentaban aquellas criaturas infames?


     


  




  

    

WILLIAN MCFAIR
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    William Macfair había servido con honor en los Scots Grey en apoyo de la Compañía Británica de las Indias Orientales, durante la Rebelión de los Cipayos en el Raj británico en el año 1857, donde había obtenido su rango de teniente. De aquel levantamiento y su brutal represión había transcurrido ya más de una década y gracias a su arrojó y valentía en muchos otros frentes Macfair había llegado al rango de Coronel en el Royal Regiment of Scots Dragoons de la Reina Victoria. A sus casi cincuenta años, aquel insigne y curtido muchacho que abandonara su Edimburgo natal veinte años antes... continuaba siendo un hombre rudo y fuerte como un toro, una mole escocesa de metro noventa, capaz de partir cualquier lomo de un solo puñetazo.


    El coronel Macfair lucía unos profusos bigotes, unidos a unas exuberantes patillas cardadas y pelirrojas, coronadas por dos mofletes siempre colorados, en parte por sus antepasados pictos y en parte por su gran afición al Whisky de calidad... William Macfair tan solo bebía Old Pulteney, seco y a grandes sorbos... suficientes cantidades de alcohol como para soportar aquel viento maldito que constantemente arrasaba la costa norte de la noble y antigua Escocia... Macfair fue el único viajero del ferrocarril procedente de Wick vía Inverness, que se apeó en el remoto y aislado pueblo de Thurso.


    Thurso estaba en la costa, a casi ciento doce millas de Inverness y más de doscientas sesenta de Edimburgo. El coronel había viajado bajo la luz de las estrellas y la esquiva luna desde que saliera de Londres una semana antes y aunque después de sus más de veinte años de servicio en la más remota Asia, el tiempo de Londres le parecía excesivamente frio y más desde el Gran Eclipse al que siguió la Gran Noche. 


    El coronel, al atravesar los Borders y entrar de lleno en las Highland, había recordado una de las poderosas razones que le habían motivado para abandonar su querida Escocia natal, pero cuando el gélido y nocturno tiempo de Edimburgo parecía no tener rival, su desconcierto no pudo sino crecer, cuanto más al norte se encontraba. Aquella tierra verde y áspera tan antigua y salvaje como el mundo en sus orígenes, estaba constantemente arrasada por un viento cortante y atroz, que muy probablemente había multiplicado su bravura, desde el extraño evento cósmico que había sumido al mundo en tinieblas.


    El coronel Macfair había ingresado hacía apenas dos años en un selecto y discreto grupo del ejército de su majestad la Reina Victoria.  Desde que entrara como Comandante en Jefe de la denominada Cuarta Sección con base en London City, apenas había tenido tiempo para el aburrimiento. Su unidad era la encargada de ejecutar las misiones más secretas, peligrosas y difíciles del ejército de su Majestad. Siempre cubiertas por un halo de anonimato y el más cuidado secreto. Siempre, con la ayuda de los mejores hombres y esta era la razón que le había conducido solo, hasta aquel oscuro y remoto lugar, allí donde las más escarpadas costas miraban frente a frente a las Islas Orcadas, hogar de vikingos, morada de los hombres del norte más bravos y fieros.


    El Coronel iba vestido con el rojo uniforme imperial, la casaca con charreras y el casco blanco del Imperio, cubierto por una gruesa capa de piel de marmota confeccionada a medida por un afamado sastre de Liverpool. Bajo sus enguantadas manos, portaba con cariño un precioso bastón negro, acabado en la labrada efigie del león británico en plata de ley.


    El tren apenas paró unos instantes, nadie más bajo. Aquel lugar tenía mala fama, desde que llegara la Gran Noche, poco o nada, salvo rumores de muertes, saqueos y de que algo muy oscuro se cocía en Thurso, habían aislado aún más si cabe el milenario enclave. Sin embargo, Macfair había localizado a un alguacil de la zona vía telegrama, un tal Thomas Mcniff, que resultó ser un hombrecillo palidezco, encorvado y esquelético, con el rostro ovalado marcado por un bigotillo negro fino y ridículo que se embutía bajo un grueso abrigo de piel de foca. Mcniff había salido a recibirle al andén de la estación...


    -Buenos días coronel... - Dijo el hombrecillo, que levantó la voz, tratando de sobreponerse a los fuertes vientos huracanados. 


    -¿Alguacil Mcniff? - Respondió el coronel esbozando una sonrisa - no dejaba de ser curioso, que en aquellos tiempos fríos y oscuros, alguien le recibiera con el coloquial "Buenos días".


    -Efectivamente... he sido puntual de milagro... debemos apresurarnos este lugar no es seguro.


    -De acuerdo caballero... le sigo.


    -Leí su telegrama - dijo el hombrecillo mientras se ponía en marcha con premura  - me pareció sorprendente que el ejército de su graciosa Majestad se interesara por nuestra aislada población... Imagino que tras todo lo que está sucediendo, tendrán mucho trabajo sofocando los ataques de esas bestias...  


    -Disculpe alguacil... ¿A qué bestias se refiere?


    -¡A los regresados! por supuesto - El alguacil se dio la vuelta un segundo y miró al coronel como si fuera un ser de otro planeta... Inmediatamente después se giró y siguió su marcha con paso raudo.


    Los dos hombres atravesaron el vestíbulo de la estación. Aquel lugar estaba devastado... Sillas rotas, paredes agujereadas y restos de lucha presentaban un escenario dantesco... Mcniff había encendido un farolillo  y trataba de buscar la salida con precipitación... si no hiciera tanto frío, el coronel hubiera pensado que iba sudando de miedo... pero ¿miedo a qué?


    Al otro lado del único edificio de la estación aguardaba otro hombre subido a un carro del que tiraban dos caballos lanudos, los animales llevaban el lomo cubierto por una tela impermeable. Era un personaje fuerte y robusto, al que Macfair no alcanzó a verle la cara, dado que iba tapado hasta las orejas con un abrigo semejante al del alguacil. 


    Una vez hubieron subido al carromato, el extraño dio un latigazo a los jamelgos y salió como alma que lleva al diablo... Macfair pensó que se iban a matar, por un camino irregular y embarrado, el viento mecía el endeble carromato de un lado a otro como una bolsa de papel... 


    El pueblo, por llamarlo de alguna forma, era una sucesión de casas ruinosas y oscuras distribuidas a lo largo de cerros irregulares, algunas al borde de acantilados. 


    Finalmente alcanzaron algo parecido a una plaza pública, presidida por una Iglesia gótica de ladrillo negro y húmedo. Debía ser un edificio muy antiguo, pero el coronel no tenía tiempo para admirarlo.


    El alguacil condujo al coronel al interior de un edificio adyacente a la Iglesia. Una construcción de madera de paredes quemadas y muros regados de agujeros de bala, al que llamó la Sede del Concejo local... Dentro, hacía calor y el coronel pudo colgar su abrigo... el misterioso conductor se marchó dando la vuelta por donde había venido sin decir una sola palabra... hasta que el coronel lo perdió de vista, mientras se fundía con la oscuridad, lejos de la protección de los farolillos de gas que a duras penas alumbraban la solitaria plaza.


    Una vez dentro y ante el asombro del coronel, Thomas Mcniff atracó el portón del Concejo... Fue entonces cuando bajo la tenue luz de las velas que alumbraban la estancia, Macfair se percató de que todas las ventanas estaban atrancadas con maderos y tapadas con muebles viejos y agrietados, probablemente a golpes... Seguramente los mismos incidentes que habían devastado la estación, habían tenido lugar allí, en el concejo.


    -Y dígame coronel... ¿para qué ha venido a Thurso? - Le interrogó el hombrecillo, mientras se apresuraba a ofrecerle una butaca y se dirigía a un extremo de su despacho, donde tenía un pequeño hornillo que encendió para preparar el té.


    -Tengo la misión de encontrar a un hombre... Otro transporte llegará en una semana y ese hombre deberá partir conmigo...


    -Que interesante... - El alguacil daba la espalda al coronel, mientras preparaba el té - ¿Se puede saber a quién busca?


    -Jonah Fox, un antiguo ranger de su Majestad, ha sido seleccionado para una misión. 


    -Conozco muy bien a Fox... tenía aquí familia... regresó hace dos años... estuvo trabajando en la pesca... un buen muchacho.


    -¿Sigue vivo?


    -Sí... sigue vivo.


    -¿Y su familia?


    -Enfermaron y murieron...


    -¿De Peste Oscura?


    -Sí... así es, todos enfermaron de Peste Oscura.


    -Lo siento... de veras... y ¿su familia alguacil Mcniff?


    -Tenía esposa y un hijo... un chico de dieciséis años... sano y fuerte como un roble. Él y mi esposa también enfermaron y murieron, hace una semana...


    -¿Por el mismo motivo?


    -Sí, así es...


    -¿Cuánta gente queda viva en Thurso?


    -Digamos que en Thurso, nunca hemos tenido demasiada población y después de la Gran Noche... - la tetera les interrumpió súbitamente, al sonar... y Mcniff se apresuró a servir el té - En estos momento - Continuó el alguacil -  somos muchos menos... Discúlpeme que no le ofrezca pastas con el té, pero como entenderá, no llegan demasiados suministros a Thurso últimamente...


    -Pero... Fox sigue vivo. - Mientras el coronel hablaba, todas las tablas del sacudido edificio sonaban, mecidas por el constante e infatigable viento... el coronel comenzaba a inquietarse...


    -Sí... él sigue vivo.


    -Explíqueme lo que me empezó a comentar en la estación. 


    -Pensaba que en Londres tenían ustedes los mismos problemas. 


    -No le entiendo, ¿a qué problemas se refiere?


    -A los Regresados... ellos se han vuelto mucho más violentos en los últimos días... quizás en Londres con tanta población no se note tanto una desaparición o una muerte... pero aquí... en comunidades tan pequeñas como la de Thurso, créame, una desaparición se nota bastante. 


    -En Londres hay rumores... pero las autoridades aún no han tomado cartas en el asunto... Creo que los consideran inofensivos... con esos terribles ojos de gato observando constantemente La Brecha en el cielo nocturno...


    -Ya veo... - Bajo la luz de las velas, el rostro cadavérico de Mcniff estremeció al coronel - Pues aquí descubrimos que no son tan pacíficos como parecían, creo que al principio no saben ni que se tienen que alimentar... los primeros ataques fueron contra el ganado... ovejas y perros... y luego alguna vaca...


    -¿Y después?


    -Después ya era tarde... Verá, somos gente sencilla y pacífica... aquí la gente es confiada y amable... las puertas de las casas están abiertas y la gente duerme con placidez, incluso después de la Gran Noche. 


    -¿Entraron en las casas?


    -Sí, entraron en las casas... las de sus propios amigos y familiares... fue una carnicería... Esas cosas no respetan edad, ni sexo, ni tan siquiera la Sagrada Cruz de Nuestro Señor... la mayor masacre se produjo cuando algunas mujeres y niños se refugiaron en la Iglesia, el sacerdote había resucitado la noche anterior... 


    -Pero... usted está vivo...


    -Lo estoy... gracias al señor Fox. 


    -¿Qué hizo Fox?


    -Luchó... con esas pistolas americanas suyas, esas americanas tan grandes que tiene... 


    -¿Se refiere a las Smith & Wesson? ¿Las Rimfire del 32 no?


    -Sí, esos dos cañones son terribles... Las tenía guardadas en una alacena, según creo había jurado no volverlas a usar... al parecer había venido escarmentado de tanta muerte en las Colonias... y no quería volver a ver sangre humana.


    -Pero... tuvo que volverlas a usar... y esta vez contra sus parientes. 


    -Así es... Fox es un guerrero... ese muchacho lleva sangre vikinga en las venas.


    -Me gustaría verlo y hablar con él...


    -No se lo recomiendo...


    -¿Por qué?


    -Está muy afectado... fuera de control yo diría... Creo que ya no distingue los ojos de gato, de los de las personas cuerdas y cabales... 


    -¿Ha enloquecido?


    -Ciertamente... no es él mismo... usted no lo sería si hubiera tenido que ejecutar a su madre, padre y hermanos...


    -No... creo que me costaría seguir cuerdo.


    -Pues eso es lo que le ha ocurrido al señor Fox... 


    -Pero... ¿Dónde está ahora?


    -En el antiguo hospital... Sigue limpiando la ciudad... está obsesionado con dar paz a todos los Regresados que encuentra. 


    -¿Dar paz? ¿Se refiere usted a matarlos?


    -Así es... Les vuela la cabeza... Creo que es la única manera de matarlos que hemos encontrado... Si es que matar a un muerto, se puede decir en verdad matar.


    -Vaya... - El coronel sopló y tomó un sorbo de té... - Quizás el Alto Mando no estaba tan bien informado como creía.


    -¿Aún sigue interesado en que le lleve a buscar a Jonah Fox?


    -Esa es mi misión...


    -Está bien... - El alguacil se incorporó y fue a buscar su pesado abrigo - El hospital no queda lejos... - Tomó un hacha que había apoyado sobre un mueble contra la pared y se dirigió hacia la puerta - Sígame coronel, espero que venga armado.


     


     


  




  

    

REUNIÓN EN BURLINGTON HOUSE
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    Walter Stewart estaba perplejo. Se encontraba en la Royal Society de Londres, en su sede de Burlington House. Este fue el cuarto hogar de la Royal Society, desde su traslado desde Somerset House en 1857. El imponente edificio obra Sir John Denha, databa de la sexta década del siglo XVII y su abarrotada biblioteca ya presagiaba que no sería el último asentamiento de la célebre sociedad. Las dos alas en los lados este y oeste del patio y el ala de Piccadilly en el extremo sur tenían sus paredes cubiertas por pesadas, largas e interminables estanterías cubiertas por infinitos manuscritos y volúmenes que los académicos y eruditos velaban como si fueran tesoros de otro mundo.


    Tras ser recibido por un ujier, Walter ascendió la escalinata principal, reconociendo a toda suerte de celebridades del mundo académico e intelectual de la época, para un aspirante a erudito, tristemente rechazado se sintió perplejo y algo asustado, aquello cada vez tenía menos sentido. Finalmente le llevaron a una pequeña sala ovalada, tenuemente iluminada por unas velas, que al igual que las estancias contiguas no dejaban entre ver casi el papel gris pálido que forraba las paredes debido al hacinamiento de volúmenes interminables.


    En el interior de la sala, había 3 hombres, dos ancianos y otro mucho más joven, de unos treinta años, vistiendo el uniforme gris de campaña de los Scots Grey y galones dorados de oficial. 


    -¿El señor Walter Stewart? supongo - Dijo el primero, alzándose sobre un butacón tras un tímido escritorio...


    -Pero... usted…- Walter se dio cuenta de que estaba balbuceando como un idiota - el profesor Joseph Dalton... Presidente de la Royal Society... - Se estrecharon la mano, cuando Walter reparó sorpresivamente en el anciano calvo y de barba gris, entrando en kilos que le observaba con mirada nerviosa desde la izquierda... - y usted...


    -Charles Darwin... - Y el anciano le tendió la mano - profesor Charles Darwin y estamos encantados de tenerle entre nosotros. - El oficial joven, tosió a su lado... - Ah... si, se me olvidaba... le presento al capitán de la Cuarta Sección del Royal Regiment of Scots Dragoons, el señor Connor Thomas.


    -¿Cómo está profesor Stewart? - La mano del oficial era fuerte y decidida... pero Walter estaba demasiado nervioso como para reparar en ello.


    -Por favor... siéntese - Le ordenó Sir Joseph Dalton Hooker. Walter accedió al instante, seguido por Thomas y Darwin, que también tomaron asiento. Hooker era un hombre alto, llevaba gafas y una barba cardada que se disparaba a izquierda y derecha, casi de forma eléctrica. Su mirada era penetrante y observó a Walter con perspicacia... Era diez años más joven que Darwin, al que se le veía bastante cansado y algo enfermo - ¿Una copa?.


    -No señor... gracias - respondió Walter - No bebo.


    -Eso está bien, muchacho... - Contestó Darwin.


    -Si me disculpan señores... ¿Para qué me han llamado? - Les interrogó Walter con timidez, casi como temiendo su respuesta...


    -Verá joven - respondió Darwin - Varios evaluadores de Cambridge nos hicieron llegar sus trabajos avanzados sobre navegación aeronáutica. Los que presentó usted cuando solicitó la beca.


    -Pero... la beca me fue rechazada...


    -Así es... - continuó Joseph Dalton - en ese momento y muy acertadamente debo señalar, el rector y su equipo consideraron sus trabajos prematuros y de poca utilidad práctica... como para invertir las sumas que pedía... 


    -¿Y qué ha cambiado?


    -Verá joven... - Respondió Darwin - No está usted aquí por la beca... 


    -¿Y por qué estoy aquí? 


    -Seguridad nacional... Alto secreto... - Respondió el oficial.


    -¿Yo? - Walter estaba cada vez más confuso y estupefacto.


    -¿Ha oído algo acerca de los trabajos de Charles Henri Dupuy de Lôme? 


    -¿El inventor francés?


    -Sí... exactamente. -  La expresión de la delgada y abigotada cara del desconfiado oficial se contorsionó, como si al cambiar su semblante, empezara realmente a creer que efectivamente estaban hablando con la persona indicada.


    -El año pasado, Dupuy de Lôme, desplegó un gran globo bastante gobernable - Mientras lo contaba Dalton observó cómo los ojos de Walter brillaban con admiración - impulsado por un gran propulsor a vapor y la fuerza de ocho personas, con el propósito de utilizarlo en la guerra franco-prusiana. 


    -Una importante mejora para los aerostatos de comunicación entre París y el interior de Francia, durante el asedio de París por las fuerzas prusianas. Por desgracia para los parisinos... el proyecto fue acabado después de finalizar el asedio. - Continuó Thomas. 


    -Es sorprendente...


    -Lo es - Dijo el oficial - y muy desconocido... Gracias a nuestros esfuerzos en inteligencia... nuestros espías consiguieron una copia de los planos originales del propulsor y el globo de Dupuy... 


    -¿Tienen los planos? - La excitación de Walter iba en aumento.


    -Más que eso muchacho... - Darwin sonrió, al verse reflejado en el muchacho... mucho antes, cuando emprendió un largo viaje en un barco llamado HMS Beagle. 


    -¿Más? - Ha Walter le palpitaba el corazón con fuerza.


    -Lo hemos mejorado... sin usar propulsión humana y solo carbón... y lo hemos construido... - Mientras hablaba, Dalton extendió unos planos sobre la mesa... Walter no esperó a ser invitado y comenzó a observarlos y repasar sus líneas con el índice, como el amante que recorre el cuerpo de su joven amada... El oficial tuvo la extraña sensación de que aquel joven alocado e insólito los estaba memorizando.


    -Espere un momento... ¿me están diciendo que han construido un ingenio volador con un habitáculo de más de trescientos treinta pies de eslora suspendido por un gran globo de helio y capaz de elevarse a una milla de altura?


    -Si... así es... - Thomas contestó con temor... como si estuviera rebelando un secreto sagrado a un niño... - Tiene capacidad para una tripulación de diez individuos con sus vituallas... 


    -¿Y dónde han podido esconder semejante monstruo para no ser visto?, no me quiero imaginar el tamaño del globo...


    -Pues está aquí... en unos astilleros en la rivera del Támesis.


    -Increíble... Esto es muy emocionante señores - Walter meneaba la cabeza de manera nerviosa, mientras no podía apartar la mirada de los planos sobre la mesa - pero sigo sin entender muy bien... porque me han llamado o en que les puedo ayudar.


    -Supongo que conocerá el fenómeno del Eclipse... La Gran Noche y la aparición de ese increíble fenómeno astronómico...


    -¿La Brecha?


    -Sí... La Brecha - Darwin lo observaba con ojos impenetrables... Era evidente que pensaba que el muchacho no era realmente consciente de lo que estaba sucediendo a su alrededor y de la gravedad de los acontecimientos.


    -Pues verá Walter... - Continuó Dalton - pensamos... que La Brecha no sólo es luz...


    -¿Y qué es? - Walter respondió por inercia... seguía absorto en los planos de Dupuy.


    -Pensamos que es una puerta... - Darwin contestó, ahora sin emoción.


    -¿Cómo dice? - Walter salió de sus cábalas y miró frente a frente al profesor Darwin - eso no es posible... ¿Cómo han llegado a esa conclusión?


    -Nos basamos en los trabajos del historiador y arqueólogo Edgar Mcelroy de Kirkwall.


    -¿Qué tiene que ver un arqueólogo con un fenómeno astronómico?  


    -Es un gran erudito... y el único que había predicho lo que iba a ocurrir. - Continuó Dalton, como si necesitara que Walter le creyera, porque a él mismo le costaba entenderlo... - El profesor Mcelroy, publicó unos trabajos en la década de los veinte sobre el Anillo o Círculo de Brodgar, una extraña edificación Neolítica formada por un círculo Crómlech en las Islas Orcadas, al norte de Escocia. El círculo de piedra se encuentra en un istmo entre el Lago Stenness y el Lago Harray. Creemos que es una construcción contemporánea a Stonehenge... 


    -El profesor Mcelroy dedujo esto que le contamos, tras estudiar varias tumbas cercanas y las runas que allí aparecen... - Aclaró Darwin - Al parecer tienen alguna relación con la posición de esas pesadas piedras... También y siempre siguiendo esos mismos parámetros míticos... el profesor da una explicación al fenómeno de los regresados...


    -¿Los regresados?...


    -Sí, Mr. Mcelroy en sus escritos habla de unas misteriosas fiebres que despoblaron las Orcadas en una época muy primitiva... habla de ese fenómeno y del testimonio de los escasos supervivientes, plasmado en complejas runas talladas en piedra. 


    -¿Esto ya ha ocurrido antes?


    -Según Mcelroy es un proceso cíclico - continuó Darwin - No estamos seguros de la periodicidad o incluso de si esta es constante... Pero el profesor habla de que el fenómeno tiene un impacto terrible en el proceso biológico de la evolución humana.


    -Muy interesante profesor... pero eso no contesta mi pregunta... Supongo que el fallecido profesor, argumentaría algo más...


    -No ha muerto... - Contestó el oficial, ahora algo más nervioso y casi enfadado por el tiempo transcurrido en convencer a Walter - El profesor Mcelroy vive en una casa solariega en las proximidades del Anillo de Brodgar , pero no hemos conseguido llegar a él, aún... el mal tiempo impide atravesar hasta las Islas Orcadas. 


    -Si... pero no entiendo... 


    -¡No tiene que entender! - El oficial se puso en pie, ante la mirada estupefacta de Dalton y Darwin, más acostumbrados al razonamiento y el debate - El Ejercito de su Majestad Isabel, le ha reclutado forzosamente y con efecto inmediato... Queremos que ponga en práctica sus teorías de navegación y piloto el HMS Deméter.


    -¿El HMS Deméter? - Walter no salía de su asombro.


    -Es el nombre del dirigible, muchacho.. - Le aclaró Darwin...


    -¿Y a donde quiere viajar con ese monstruo?


    -Pondremos rumbo a la frontera Norte de Escocia... primero rumbo a Thurso, donde recogeremos al Coronel William Macfair y otro miembro de la misión y después iremos rumbo al Anillo.


    -¿Porque al anillo? - Preguntó Walter inquieto, aunque conocía el arriesgo de que el irascible militar montara  en cólera.


    -Por dos motivos - Aclaró Dalton, lanzando una mirada autoritaria que relajó al oficial - Primero porque queremos que el profesor Edgar Mcelroy se una a su misión y segunda, porque pensamos que la Brecha está suspendida sobre el Anillo de Brodgar. 
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    William Macfair siguió a Thomas Mcniff hasta la entrada del viejo hospital de Thurso. El veterano oficial no pudo evitar que se le helara la sangre... y no precisamente a causa del viento helado y gélido proveniente del mar tempestuoso. Aquel lugar parecía maldito... Edificios ruinosos como resultado de incendios, basura, agujeros de bala... parecía como si todo el terreno hubiera sido un macabro escenario para una cruel batalla, cuyas dimensiones apenas podían imaginarse.


    El viejo hospital de Thurso era un lugar frío y sombrío, un edificio de piedra negra con las ventanas rotas. Los portones que daban entrada al antiguo sanatorio tenían un ojo de buey en cada puerta. Ambos rotos, estaban medio abiertos. Meciéndose y crujiendo al ritmo del incansable viento nocturno.


    Este es el hospital, coronel - Dijo Mcniff embutido en su grueso abrigo - Jonah Fox, está ahí dentro. 


    -¿No va a pasar? - Macfair aún permanecía detrás de su guía.


    -¿Cómo cree que aún sigo vivo?


    -Pues sinceramente... no lo sé. - William Macfair se encogió de hombros, mientras un escalofrío le recorrió el espinazo, aquello no le olía bien.


    -Porque hasta ahora... me he arriesgado poco. Como le he dicho en el Concejo, Jonah ha perdido el Norte... si es que esa frase se puede decir en un lugar como este... No pienso entrar ahí, en este edificio oscuro y siniestro, donde un tipo con dos Rimfire del treinta dos, está obsesionado con liberarnos a todos a través de la bendición de la muerte...


    -Pero usted dijo que Fox le salvó la vida...


    -Sí y así fue... antes de que se convirtiera en un loco iluminado... su mente perturbada le llevó por esa senda, para tratar de entender lo que había ocurrido... Si le encuentra y le convence... No confié en él... Él se ve a sí mismo como un guerrero místico, un ángel vengador o yo qué demonios sé...


    -Está bien, como quiera. - El coronel tomó su bastón y giró el pomo de plata ante los estupefactos y saltones ojos de Mcniff... Tiró con suavidad y desenvainó un sable oculto dentro de la madera... Bajo la luz de los farolillos el arma brilló con un fulgor irreal... 


    -Es usted un hombre lleno de sorpresas coronel... - Mcniff esbozó una mueca - Aun así, dudo que eso sirva algo contra las Smith & Wesson de Fox...


    -No me malinterprete Mcniff... No he recorrido tantas millas desde Londres para matar a Fox, le necesito... Pero después de tantos años en el oficio de soldado, uno toma sus precauciones... 


    -Le esperaré en el Concejo coronel... Si sobrevive, búsqueme allí, si me necesita para algo claro... Ya no pienso salir hasta que regrese el sol.


    -Creo que ya no le necesitaré Mcniff... pero le agradezco su ayuda...


    -Un placer coronel, que tenga suerte - Y diciendo esto, Thomas Mcniff le dio su farolillo al coronel y dio media vuelta, para al instante desaparecer por donde había venido, dejando solo a Macfair ante la siniestra entrada del abandonado hospital de Thurso. 


    William Macfair atravesó las puertas despacio. Tratando de no armar demasiado jaleó... Pero los portalones estaban muy deteriorados por los golpes y la humedad y las bisagras oxidadas chirriaron como gatos atrapados en una caja de agujas...  Macfair se percató de que si allí, ciertamente había alguien, era muy probable que ya fuera consciente de su presencia, así pues trató de alertarle de sus intenciones y minimizar los riesgos... La improvisación ante los sustos... No solía terminar bien en cualquier guerra.


    ¡¿Hay alguien ahí?! ¡Jonah Fox!... - La voz de Macfair sonaba quebradiza, a lo largo de un pasillo estrecho e interminable, cubierto de charcos, sillas rotas y otros restos de lucha... Macfair levantó su farolillo con la mano izquierda y con su sable tenso a la altura de la cintura, sostenido con su nudosa mano derecha, avanzó pisando el agua bajo sus pies... Aquella pequeña inundación podía provenir de alguna tubería o desagüe roto durante la contienda...


    Súbitamente escuchó un fuerte golpe al otro lado del pasillo... Luego un grito ahogado, pero no pudo distinguir sexo o edad de su dueño y de nuevo otro golpe... Al poco rato se encendió otra luz, saliendo de una puerta abierta a la izquierda y al final del pasillo... Macfair continuó avanzando rumbo a la luz, a pesar del frío, un sudor acuoso perlaba su frente arrugada... El experimentado oficial sabía que podía estarse dirigiendo hacia una trampa. 


    Finalmente el coronel alcanzó la puerta. La escena parecía algo siniestra y heló la sangre del viejo oficial... Se trataba de una especie sala de curas o de operaciones. La estancia tenía las  paredes de azulejos blancos, muebles color crema y en el centro un gran sillón similar al de los dentistas, donde una niña permanecía atada con fuertes correajes... Delante de ella y de espaldas a Macfair había un hombre de mediana edad, cabello negro azabache, una melena que le alcanzaba los hombros y una extraña perilla vikinga trenzada y sin bigote. Vestía una camisa de franela a cuadros, pantalones vaqueros y botas altas... El individuo estaba sentado, con el respaldo de la silla al revés, apoyado sobre éste y con las manos cruzadas, permaneciendo ocultas sus manos desde la perspectiva de Macfair... 


    La niña tendría unos trece años, era muy blanca y tenía una melena negra alborotada y sucia... vestía un camisón repleto de manchas negras... estaba amordazada, con la cabeza baja y no paraba de zarandearse y palpitar, tratándose de soltar las ligaduras que la inmovilizaban de pies y manos... La silla sobre la que estaba atada era abatible... y estaba abierta, de tal forma que la infeliz miraba hacia arriba... 


    -¿Jonah Fox?... - Preguntó con voz insegura el oficial... Aún transcurrió un largo instante, antes de que el otro respondiera...


    -¿Quién lo quiere saber? - La voz de Fox, sonó áspera y sombría como la boca del averno.


    -Mi nombre es coronel William Macfair, Comandante en Jefe de la Cuarta Sección de los Scots Grey de su Majestad. ¿Con quién tengo el placer de conversar? - Súbitamente la niña emitió un gruñido gutural ahogado tras las vendas que le cubrían la boca... un líquido oscuro y viscoso comenzó a manar de la venda y gotear hasta llegar a su camisón... - Dios Santo... - gruñó Macfair boquiabierto - ¿Que le está usted haciendo a esa pobre niña?


    -¿Pobre niña? - Contestó Fox, con una voz que heló la sangre del coronel y diciendo esto, Macfair escuchó un chasquido que le resultó muy familiar... Fox había quitado el seguro a sus dos revólveres y haciendo alarde de una agilidad increíble saltó, tirando la silla hacia un lado, volviéndose y encañonando la cabeza del coronel sin que a este le diera tiempo a inmutarse... 


    -¡Fox! ¿Ha perdido usted el juicio hijo? Es usted un soldado de su majestad, un ranger... ¡recuerde su deber!


    -Suelte ese sable coronel... - Los ojos de Fox eran fríos, de color aguamarina. Su rostro fibroso y marcado, de mandíbula algo prominente y frente amplia... Macfair reparó en un tatuaje con forma de serpiente que brotaba de su hombro ascendiendo por su cuello y fue entonces cuando recordó el informe de inteligencia sobre Fox... Era originario de las Orcadas, de ascendencia escandinava. Un tipo frío y duro, muy eficiente que nunca terminó de aclimatarse del todo a la disciplina del ejército británico. Si Fox hubiera nacido en el siglo XI, hubiera sido sin duda un pirata vikingo... El coronel, acostumbrado a situaciones tensas... no se fió y prefirió no calcular la locura de su interlocutor... con un gesto lento y taimado tiró el sable al suelo...


    -Muy bien... Aquí me tiene coronel... ¿Qué busca usted? - Le interrogó Fox, sin dejar de encañonarle los ojos.


    -Verá Jonah... ¿puedo llamarle Jonah, verdad? - Macfair trató de esbozar una sonrisa, pero no lo consiguió y su rostros dibujó una mueca sombría - he venido desde Londres en su busca... Le necesitamos... El Imperio entero le necesita hijo... Tengo una misión muy importante y peligrosa y el Alto Mando piensa que sus... digamos... especiales habilidades nos serán muy útiles para la misión...


    -Ya cumplí con mi papeleta y me licencié, maldito inglés. Ya sufragué mi tributo a la corona en el Golfo de Bengala durante dos largos años... No les debo nada.


    -Lo sé hijo. No es una obligación, es una oferta... Y no soy inglés... soy escocés... Como usted... ¿Le importaría retirar el cañón de sus pistolas de mi cara? - Macfair observó un atisbo de duda en Fox y acto seguido, este bajó el arma y le permitió recoger su sable...


    -Y dígame Fox... ¿Por qué tiene a esa niña ahí? Parece muy enferma... 


    -No es una niña... - Dijo el otro, volviéndose de nuevo para mirarla... 


    -Perdón... no le entiendo... 


    -Acérquese coronel... será mejor que vea algo...


    Macfair, aún desconfiado, hizo caso a Fox y se aproximó muy despacio a la silla. Sobre la que temblaba entre estertores de dolor y angustia la desdichada. Cuando estuvo suficientemente cerca se quedó pálido y con el rostro descompuesto... Aquel ser tenía los ojos amarillos de gato de los Regresados que tan familiares eran ya para Macfair, pero había algo raro en su rostro... estaba más pálido, más azulado y sus rasgos eran más afilados, casi bestiales... Los vasos sanguíneos del cuello de la niña estaban hinchados y eran de color negruzco... Como si fuera un cadáver que empezaba a entrar en la fase de descomposición... el hedor era terrible y húmedo... Pero aquel ser se movía y gemía... le miraba con sus ojos fríos y mortíferos, anhelándole... como si Macfair fuera un buen filete listo para servirse...


    -¡Acérquese más! - Gritó Fox y Macfair aterrado le hizo caso sin plantearse el peligro... Esforzándose por no salir corriendo... Como cualquier hombre que estuviese en su sano juicio, hubiera hecho. Largándose de allí, William Macfair empezó a entender un poco mejor la actitud cobarde y precavida de Mcniff.


    -Pero... ¿Qué es esto?... 


    -Esto coronel... Es lo que les ocurre a los Regresados más antiguos... Los llevan más semanas en este estado... evolucionado - Y mientras decía aquello. Fox le arrancó la mordaza a la niña... Dejando ver una mandíbula anárquica, apiñada y con incisivos afilados como las garras de Satanás - Los más antiguos... se van transformando en seres monstruosos... que solo ansían nutrirse con la sangre y la carne de los vivos... - Entre tanto, la monstruosa niña gritaba con voz de ultratumba y se revolvía, vomitando y babeando el líquido negro y viscoso que Macfair había observado al entrar... - Un mordisco de estos cabrones... y le entierran coronel... la infección es inmediata, sino le arranca de un mordisco algún punto vital... y si una manada o él mismo que le ataque, no le destroza antes, claro... 


    -Dios Santo... Que el señor nos proteja... 


    -¿Sabe una cosa Macfair?... Le acompañaré... Pero quiero que entienda una cosa... Dios ya no escucha... - Sentenció Fox y diciendo esto... puso el cañón de una de sus Rimfire en la sien de la niña y apretó el gatillo... La pared de detrás se llenó de sesos grises y sangre negra... Macfair saltó hacia atrás y casi perdió el equilibrio de la impresión... 


    -¡Madre Bendita!... ¿Cuántas de esas criaturas quedan en Thurso?


    -Esta criatura... - Susurró Fox y su voz sonó por un instante más humana - era la última... - Macfair distinguió una lágrima furtiva en el rostro sombrío y curtido de Fox - esa criatura... era mi hermana.
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    La noche era limpia y despejada. Las estrellas cubrían el Londres victoriano, como una cortina apacible y calmada... Todo lo contrario a lo que ocurría en tierra. Una luz rojiza y vibrante cubría las calles en el barrio obrero de Whitechapel  en el distrito londinense de Tower Hamlets. Multitudes furiosas se arremolinaban y apretujaban contra las improvisadas barricadas que habían preparado el ejército y Scotland Yard. Gritos y fuertes explosiones inundaban el resto de calles de la ciudad, en una imparable ascensión de la violencia, pero ya era tarde... El proceso de evolución de los regresados, algo más tardío que en el norte de las islas Británicas, más próximo al origen de La Brecha... ya había comenzado.


    Walter Stewart se miró al espejo. La casaca roja de la Royal Army le sentaba como un guante nuevo. Una vez se estiró los pantalones negros y sacó algo de brillo a las botas de cuero negro y reluciente, el nuevo alférez Stewart estaba listo para asumir su puesto. Miró a su alrededor, su camarote era confortable y elegante. Suelos británicamente enmoquetados, paredes de madera y tres esplendidas cubiertas aún por explorar y descubrir. El HMS Deméter era una verdadera fortaleza volante, custodiada por una gran aleta a forma de timón a estribor y dos grandes hélices a cada lado, impulsadas por la presión del vapor... Un auténtico buque de guerra del aíre. 


    Los ingenieros de la Cuarta Sección lo habían construido en apenas un mes, usando los planos Dupuy de Lome y agregando algunas innovaciones fruto de la necesidad. Porque realmente, el HMS Deméter era una pequeña embarcación a vapor reconvertida. Las bruñidas toberas entraban y salían de los estrechos y enmaderados pasillos salpicados de arcadas  y atestados de pequeñas puertecillas con ojos de buey. Sus venas de metal se retorcían, entraban y salían por los conductos cual alambique de una destilería de Whisky escocés. Era como si la estructura de vapor y gas se hubiera encajado a golpe de torpe herrero, pero de la mano de los mejores artistas de la corte... En una locura nacida del mejor ingenio inglés y la peor de las necesidades... 


     


    Walter apenas había tenido tiempo de terminar de explorar la nave. Pasados unos minutos se presentó en el puente, al que se accedía a través de un estrecho conducto con una escalinata de metal ascendente. El puente no era muy distinto al de cualquier embarcación marítima, si bien, el gusto británico por los mullidos y acolchados sofás de satén y los tapetes desencajaron un poco a Walter, que aún así, no dudó en dirigirse al timón frente a la mesa de mapas... Un amplio mamparo cubría el frontal del puente, permitiendo una espléndida visibilidad frontal... 


    Connor Thomas se encontraba a un lado de la puerta de entrada al puente, intercambió despachos telegráficos con la capitanía, el puesto de tierra en la zona del Astillero y la Royal Society y frente a ellos, el colosal astillero que daba acceso a las negras aguas del Támesis. 


    -¡Debemos partir ya señor Stewart! - Ordenó Connor, visiblemente alterado. Las informaciones que le habían llegado empezaban a ser preocupantes y muy alarmantes.


    -¿Ha embarcado ya toda la tripulación, capitán Connor? - Respondió Walter, con aire confuso, mientras movía brillantes y alargadas palancas y roscas dentadas de metal bajo medidores tipo reloj, en una consola color bronce, cercana al timón...


    -No alférez... - Contestó Connor irritado y con la tez visiblemente roja por la pregunta... No estaba acostumbrado a que le cuestionaran las órdenes... Pero tal y como le habían rogado Joseph Dalton y Charles Darwin, debía tener paciencia, pues al fin y al cabo y aunque fuera reclutado a la fuerza, Walter no dejaba de ser un civil y en materia castrense era un completo ignorante. - No creo que lleguen a tiempo. Las multitudes enloquecidas han cortado el último convoy de suministros. He ordenado al personal de tierra que corte las amarras. Nos liberaremos en cinco minutos. La dotación actual del HMS Deméter, ósea usted, yo, los cuatro soldados de infantería de la Cuarta Sección que embarcaron antes que usted y el maquinista jefe Robert Malley,  es todo lo que tenemos...


    -Vaya panorama... - Y diciendo esto, oprimió una pesada palanca que encendía un aviso en la cubierta inferior... Walter aún no conocía en persona a Malley y solo había hablado con él por un interfono... Esa era la señal para que Malley comenzara a quemar combustible más rápido, paso previo, al despegue.


    Los astilleros eran oscuros y fríos. Sus ventanales alargados, sucios y rotos dejaban entrar un aíre invernal que hacía zarandearse al zepelín... Visto en perspectiva, el HMS Deméter era una especie de dragón gris de proporciones colosales, con una barriga comparativamente minúscula, con respecto al resto de la estructura del globo superior, de tonos madera y bronce iluminada tenuemente por pequeños farolillos de gas. 


    Colosales amarras sujetaban la nave contra el suelo y una única escalinata daba acceso al interior del casco, a través de una trampilla inferior... En tierra un destacamento de la Cuarta Sección montaba guardia, nerviosos e intranquilos, mientras se escuchaban toda suerte de gritos, explosiones y disparos en el exterior... Estaba claro, que la multitud enloquecida no tardaría en aparecer...


    -Mi sargento... - Dijo el cabo de comunicaciones levantándose de su escritorio, donde se aposentaba el pesado cajón del telégrafo... que con un cable permanecía enganchado, ascendiendo hasta el interior HMS Deméter por la misma escotilla que la escalinata- El capitán Connor nos ordena que cortemos amarras, señor.


    -¡Señor Joseph, señor Henry, señor William! - El sargento llamó a los tres soldados que tenía más cerca... - Ocúpense de cortar esas amarras. No tenemos mucho tiempo, antes de que esos hijos de Caín entren y nos fastidien la fiesta... ¡La reina y el Imperio dependen de ustedes caballeros!


    Una nueva explosión interrumpió a los soldados... El sargento comenzó a gritar como un becerro herido, los soldados corrían y calaban sus rifles Martini-Henry calibre 45, cruzándose de un lado a otro como avispas enfurecidas. Mientras, ante la mirada atónita de los hombres de la Cuarta Sección, las pesadas y metálicas puertas del astillero cedían y caían levantando una cortina de polvo, partiendo el suelo embaldosado... Era como si dos colosos negros hubieran cedido ante el peso del tiempo imparable... Los tres soldados ya habían cortado una de las tres amarras cuando de la fría noche, ahora visible, comenzaron a emerger ojos amarillentos y aterradores... El sargento no podía contar cuantos de aquellos seres se dirigían hacia ellos... Sus rostros eran como muecas sádicas sedientas de sangre caliente y sus lamentos y gruñidos guturales podrían haber helado la sangre de cualquier guerrero legendario... cadáveres trémulos y felinos andando con pies de hombre con ropas en muchos casos ensangrentadas y desgarradas... Algunos parecían aún hombres y mujeres... Pero otros estaban horriblemente desfigurados... destripados por sus ahora, propios hermanos... Había niños, ancianos y espectros irreconocibles... ¿Pero cómo habían encontrado aquel lugar? Quizás ya no importaba demasiado... 


    Súbitamente el sargento salió de su estupor, ante la horrible visión y de nuevo, volvió a gritar órdenes, desesperado... Un pelotón improvisado formó rápidamente dos columnas frente a la muchedumbre agresora. A un nuevo grito, el pelotón disparó.


    Los rifles Martini-Henry podían llegar a alcanzar los 13 disparos por minuto y su calibre 45 explosionaba contra los miembros o cabeza de los atacantes... Derribándolos al instante... Pero la horda era inagotable y parecía no tener miedo al despedace... La carnicería era atroz, muy pronto los ensordecedores disparos enmudecieron los gritos de los regresados... pero solo por unos interminables instantes...


    Algunas cajas de madera en las esquinas más alejadas del recinto comenzaron a arder... Mientras los cuerpos de los atacantes seguían cayendo al suelo... muchos otros continuaron avanzando hacia la soldadesca... La segunda amarra se soltó, mientras la escalinata empezaba a recogerse desde la panza del monstruo de metal y madera liberado... La Deméter se zarandeó a un golpe de viento, producido por la nueva corriente que penetraba desde los portalones abatidos, hasta la salida al río. El golpe hizo perder el equilibrio a Walter y Connor... y por un instante las luces del HMS Deméter parpadearon... Una nueva explosión y en el suelo, se  liberó la última amarra... - "Alguien consiguió su propósito antes de morir"... - Pensó Connor y aquel pensamiento sombreó le hizo estremecerse... Tal vez... Londres ya no estaría ahí para recibirles a su regreso... Tal vez, ya no regresaran... Según le había informado Joseph Dalton, todo era incierto... La teoría de Edgar Mcelroy. Según el profesor Mcelroy La Brecha era la causante de la transformación diabólica que sufrían los enfermos de la Peste Oscura. Pero esa misma Brecha, era la clave para acabar con la enfermedad, la Gran Noche e incluso con aquella horrible realidad. Porque según Mcelroy, la Brecha era una extraña colisión entre el espacio y el tiempo, una especie de puerta hacía lo infinito y lo desconocido... Una extraña broma de los dioses... Connor no lo entendía del todo... Pero tenía muy claro cuál era su misión.


    Cuando el HMS Deméter abandonó el astillero y comenzó a elevarse en medio de la fría noche, por encima del Big Ben y las Casas del Parlamento, ya no quedaba nadie vivo dentro del astillero... Los supervivientes del zepelín no habían escuchado los ahogados gritos de los devorados en tierra... Que muy pronto fueron asfixiados por el clamor de las calles de Londres... Consumidas por el fuego y las multitudes desesperadas huyendo hacia ninguna parte... Dolido, Connor miró al infantil Walter mientras no paraba de mover palancas y girar a un lado y a otro el timón equilibrando la nave a través de las corriente de aíre frio... Connor se preguntó que habría sido de Dalton y Darwin... Tal vez... ¿Aún seguirían vivos ahí abajo?


     


    -Muy bien capitán - Dijo Walter con aire comedido. - Ya estamos a suficiente altura, dígame nuestro destino...


    -Ponga rumbo a Thurso, Escocia... 


    -¿No íbamos directos hacia las Orcadas? 


    -No señor Stewart, primero debemos aterrizar en Thurso y tratar de localizar al coronel William Macfair... Confiemos en que haya tenido suerte y haya localizado a un nuevo amiguito...


    Cuando las luces e incidencias del populoso Londres se ahogaron en la oscuridad y la brújula y el sextante fueron las únicas guías del HMS Deméter. Walter empezó a recordar y reparar en sus amigos... incluso en su familia, sabía que no podría convencer a Connor para parar a recogerlos... Ya era, seguramente, demasiado tarde para todos ellos. Por un instante y a pesar de las corrientes de aire caliente que procedían de la caldera y calentaban los habitáculos del Deméter, Walter sintió frio, aquella sensación lo estremeció y no pudo evitar sentirse el último hombre vivo de la Tierra.
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    El edificio del ayuntamiento de Thurso permanecía apuntalado... Jonah Fox se había equivocado gravemente, no estaban solos... Los regresados de las poblaciones cercanas podían oler la carne viva... Una semana después de su encuentro con el coronel William Macfair permanecían atrincherados en la corporación local.


    El alguacil Thomas Mcniff, no había tenido mucha suerte... Tras dejar a Macfair en el hospital trató de moverse en la oscuridad rumbo al ayuntamiento... No esperaba un nuevo ataque. Aquel niño no debía tener más de cuatro años, pero se movía como un animal rabioso, tan rápido que apenas pudo oírlo llegar y ya tenía sus colmillos clavados en la pierna... Mcniff tuvo que luchar hasta deshacerse del muchacho y matarlo a golpes contra el suelo... No estaba solo... Mcniff escuchó más pisadas moviéndose en la oscuridad y luego aquellos ojos, más feroces y relucientes que de costumbre, la mutación parecía no detenerse.


    

    El alguacil no se paró a preguntar, cojeando y goteando sangre a borbotones alcanzó la seguridad del ayuntamiento y volvió a bloquear la puerta... Ya en su madriguera sintió como los escalofríos recorrían su espinazo y un sudor frio y pastoso le perlaba la frente y las extremidades... Mcniff pudo parar la hemorragia haciéndose un torniquete y bastante debilitado alcanzar el sofá de su despacho... Sin embargo, la fiebre no tardó en aparecer...


    Jonah Fox y William Macfair abandonaron el hospital algo desprevenidos. Al salir por la puerta principal encontraron un inesperado comité de bienvenida... Media docena de regresados parecieron salir de sus escondrijos, gruñendo y observándoles con aquellos terribles ojos infernales... Tres hombres y tres mujeres de diferentes edades y en avanzado estado evolutivo, con garras como garfios y rasgos felinos muy marcados se abalanzaron sobre ellos. Macfair no podía dar crédito a la agilidad de Fox que desenfundó antes incluso de que él pudiera echar mano de la espada oculta en su bastón...


    

    El primer hombre cayó de espaldas, con un tiro a bocajarro hundido en la frente. Sus sesos se estamparon contra el suelo... Una de las mujeres, corrió hacia el desdichado y empezó a lamer el suelo. La escena era horrorosa, aquella criatura horrible se puso a sorber con avidez un charco sanguinolento de masa encefálica... Los otros continuaron avanzando de forma sigilosa, rodeando a los dos hombres. Macfair hizo una mueca y sintió nauseas al contemplar la escena. Pero Fox parecía más concentrando en calcular el siguiente ataque.


    Los cinco restantes se abalanzaron sobre ellos. Fox lanzó dos disparos, a izquierda y derecha sin apartar la vista al frente y parando a un tercer atacante con una patada contra el pecho. Macfair hundió su espada en el vientre de una mujer, luego sacó el filo, esquivó a otro atacante... para al instante girar sobre si mismo cortando el cuello de la mujer que ya había herido, de forma limpia y seca... La cabeza de la desdichada voló hacia la izquierda y se perdió en la oscuridad de la noche fría...  


    El atacante frontal de Fox cayó al suelo, pero se incorporó rápidamente... Gruñó como una mala bestia y se abalanzó de nuevo contra Fox, que no tardó en volver a apuntar a su cabeza, disparar y volarla en mil pedazos... 


    Entre tanto, Macfair se giró hacía su segundo atacante y le lanzó una estocada, pero el regresado la esquivó y se abalanzó sobre su hombro desprotegido... A escasos centímetros de objetivo, Fox ya concentrado en la nueva amenaza, volvió a encañonarle y le disparó reventándole también los sesos. Gracias a los rápidos reflejos de Fox y a escasos segundos de que le alcanzara, Macfair se libró de la fatal mordedura.


    -¡Por el Todopoderoso! - Macfair parecía irritado... Aún no había recobrado el resuello - ¿No dijo usted que ya no quedaban más de esas cosas en Thurso?


    -Eso dije Coronel... 


    -¿Entonces se equivocó? 


    -No me equivoqué... Estos no eran de Thurso... - Fox dedicó un sonrisa siniestra a Macfair - ¿Va a seguirme? o ¿prefiere que nos quedemos aquí esperando más visitas?


    -Adelante Fox... no se detenga... 


    

    Los dos hombres avanzaron por la plaza rumbo a la casa consistorial... Cuando llegaron y para su sorpresa las puertas estaban atrancadas y el quisquilloso alguacil Mcniff no contestaba... Nuevos gruñidos en la oscuridad erizaron el bello de la nuca de Macfair. 


    -¿No hay otra entrada?... - Preguntó Macfair, visiblemente preocupado.


    -Quizás... - Y diciendo esto, Fox comenzó a correr rodeando el edificio. Macfair no esperó a ser invitado  le siguió tan rápido como pudo.


    El edificio del ayuntamiento tenía una puerta trasera y a la derecha de esta una ventana baja, que daba a una planta subterránea... No tenía barrotes, pero era un poco estrecha...


    -Métase coronel - Ordenó Fox apuntando a la trampilla con su arma.


    -¿Está bromeando?, hijo... - Macfair no pensaba obedecerle... No le gustaba la idea de entrar en un edificio a oscuras y más después de lo que había presenciado en la última hora.


    -¿Escucha esos gruñidos, coronel? - Fox hizo un gesto, exagerando la mano tras la oreja.


    -Si...


    -Verá... son los invitados a la cena... Nosotros somos el plato fuerte... Quizás prefiera quedarse a ver qué pasa...


    -Tiene un humor extraño Fox... - Macfair gruño un poco, se quitó su pesada capa y la tiró... Metió los pies por la pequeña ventana y fue empujando... Su grosor le impedía entrar con comodidad... Entre tanto los gruñidos eran cada vez más fuertes... Sea lo grande que fuera el grupo, estaban cada vez más cerca.


    -¡Deprisa coronel, ya están aquí! - Fox sacó su segunda arma y se preparó para abrir fuego... Finalmente Macfair entró en la sala, que estaba dos metros más baja que la ventana a ras de calle... El coronel calló como un peso muerto... Fox pudo escuchar el golpe y una maldición... Hubiera resultado cómico, de no ser porque la situación en la que se encontraba no invitaba al humor.


    

    Un nuevo regresado apareció por su derecha... Mientras se incorporaba Macfair pudo escuchar un disparo... La poca luz que tenía la habitación, manaba de la ventana y de los faroles de la calle... Trató de dirigirse a la ventana presuroso, pero antes de llegar sonaron dos disparos más y luego el silencio y el viento...


    Jonah Fox metió sus pies por la ventana y luego se dejó caer... A diferencia del coronel, cayó de pie...


    -¡Dios Santo Jonah! - El coronel respiró aliviado - Si esas cosas no me matan lo hará usted con sus sustos...


    -Esto no ha terminado coronel... ¿Dónde está su sable?


    -Cierto... mi sable... - El coronel avanzó unos pasos y se arrodillo para recogerlo del suelo.


    Las pisadas de Macfair retumbaron en el suelo de tarima carcomida... Jonah Fox avanzó hasta unas escaleras, buscando a tientas un farolillo o algo que encender... No lo encontró, pero decidió no detenerse. Lento y sigiloso subió las escaleras sin hacer ruido, seguido de Macfair...


    

    La estancia daba acceso a la primera planta a través de una trampilla de madera, que estaba bajo una alfombra... Los dos hombres tuvieron que empujar con fuerza para que el tapiz que cubría la salida cediera... 


    La primera planta continuaba iluminada bajo la luz de las velas... Pero era evidente que muchas se habían apagado y el resto estaban casi consumidas... En conjunto el lugar estaba más oscuro de lo que lo recordaba Macfair en su primera visita.


    -¿Thomas? - Llamó Macfair - ¡Alguacil Thomas Mcniff! - Continuó sin obtener respuesta.


    -Creo que no debe andar lejos... - Dijo Fox... bajando la voz.


    -¿Cómo lo sabe? - Macfair no paraba de sorprenderse de las habilidades de Jonah Fox.


    Fox hizo un gesto a Macfair para que se callara y acto seguido, le señaló el suelo. Macfair no se había percatado, pero tras el aviso de Fox, se quedó horrorizado. Había un charco de sangre que partía de la entrada y luego iba hasta la cocina... a la izquierda, para luego y en menor cantidad, continuar un reguero de sangre hasta la entrada del despacho.


    Fox sacó sus armas y comenzó a avanzar despacio, para no hacer ruido. Macfair le seguía con el sable alzado. Cuando la extraña pareja alcanzó la entrada abierta del despacho de Thomas Mcniff se encontraron el sofá vacío y salpicado de sangre. 


    -¿Pero dónde diablos se ha metido? - Preguntó Macfair y antes de terminar la frase, escuchó un gruñido familiar a su espalda.


    -¡Cuidado! - Gritó Jonah... Pero ya era tarde...


    La criatura que anteriormente había sido el alguacil Thomas Mcniff clavó sus dientes aún humanos en el hombro descubierto del coronel... Tan solo un rasguño, no le dio tiempo a más, antes de que Fox apartara al coronel de un manotazo y disparara a bocajarro, explosionando la cabeza de Mcniff como una calabaza hueca...


    -Macfair cayó al suelo aturdido... Aún en el suelo sintió una punzada de dolor fuerte en el hombro y se llevó instintivamente la mano a la herida.


    

    -Maldita sea... me ha mordido... - Gimió el coronel en el suelo...


    -No se preocupe coronel - le respondió Fox, tendiéndole la mano para ayudarlo a incorporarse.


    -¿Qué no me preocupe? Hijo... por lo que he visto, esta extraña enfermedad se transmite por el intercambio de fluidos... ¡Mire la pierna de ese desgraciado! - Mientras hablaba, Macfair tomó la mano de Fox y se incorporó...


    -No me mal interpreté coronel. No estoy diciendo que no se haya infectado... Lo que quiero decir es que su caso es diferente al del pobre alguacil.


    -Explíquese Fox.


    -Verá... a Thomas Mcniff le mordieron en la femoral... No solo le entró más veneno, sino que la pérdida de sangre agudizó su proceso necrótico. Su ciclo de cambio fue quizás el más rápido que yo he visto.


    -¿Qué significa eso?


    -Significa coronel, que usted ha sufrido un rasguño... Está infectado sí, pero que aún tardará horas o días en transformarse y recorrerá antes por todos los desagradables estadios de la enfermedad.


    -Vaya... ¿Es eso lo que le dice usted a quien va a morir? ¿Qué no sé preocupe?


    -Coronel... - Fox le miró con simpatía - Es usted un soldado... al igual que yo, ha visto la muerte muchas veces... La ha mirado a la cara y sabía perfectamente que alguna vez le llegaría... - Macfair asintió, mientras escuchaba a Fox - Creo que tanto usted, como yo, preferimos que la muerte llegue luchando y no enfermos, esperando un final, que en su caso no será tal...


    -¿Me va a matar?


    -¿Matarle?, si... - Fox volvió a sonreír - Pero no ahora... ¿Escucha eso? - Los dos hombres se quedaron en silencio, escuchando al viento batir contra las paredes del edificio... Pero en aquel rumor no solo estaba el viento... gruñidos se iban poco a poco concentrando alrededor del edificio - Es el sonido de lo inevitable.


    -Ya le comprendí Fox... tendrá mi ayuda hasta el momento último...


    -Lo sé, coronel... Pero aparte de nuestra situación necesito que me cuente porque está usted aquí realmente...


    -Verá Fox... Calculo que en dos días llegará un transporte... Aquí a Thurso.


    -¿Un transporte? ¿Con esta noche continua y tantos regresados caminando por los bosques y las ciudades de aquí a Londres?


    -No vendrán por tierra... 


    ¿Un barco?


    -No exactamente...


    -Mire coronel, podemos jugar a las adivinanzas toda la noche... Pero si no se sincera conmigo, no voy a poder ayudarle en su misión...


    -Una máquina voladora... Un globo aerostático, viene desde Londres...


    -No lo entiendo... Esos cacharros vuelan en la dirección del viento.


    -Este no... Es mucho mayor que cualquier otro que haya visto o oído... y esta propulsado por una máquina de vapor... Vendrá en el plazo que le he dicho.


    -Muy bien - Fox hizo una mueca - Supongamos que su máquina voladora llega a Thurso para recogernos... ¿Y después qué?


    -El plan es que nos recojan en la azotea de este edificio. Luego al menos, estamos en el lugar indicado. 


    -Vaya... me alegra de que algo haya salido bien.


    -Si... Después iremos al Anillo de Brodgar en la isla de Mainland. 


    -¿Se refiere a las piedras prehistóricas? 


    -Si... aunque parezca una locura. Allí buscaremos al profesor Edgar Mcelroy... Tiene una casa solariega no lejos, según tenemos entendido...


    -Vale... Digamos que se ha recorrido una cantidad alucinante de millas... pone en peligro su vida... y todo esto... ¿para encontrar a un profesor loco en las islas Orcadas?


    -Sí... ¿Ha visto La Brecha?


    -Claro... esa cosa y la Luna son la única fuente de luz en el cielo... 


    -Aquí es mucho más brillante que en Londres... ¿Sabe por qué? - Fox negó con la cabeza - Porque esa maldita Brecha... está situada justo encima de ese Anillo de piedras y Mcelroy ¿es el único que sabe por qué La Brecha ha aparecido allí?


    -Dios Santo...


    -Sí Fox... es de locos. Pensamos que La Brecha es la causa del eclipse perpetuo y de la aparición de los regresados...
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    El HMS Deméter avanzó en silencio bajo los claros rayos de la luna llena, que intermitente, se iba ocultando bajo un espeso manto de nubes negras y amenazadoras. Como un monstruo mítico y silencioso, la luz rojiza de los fuegos de Thurso iluminaba flamígera la panza del dirigible... Entre tanto, su tripulación contemplaba inquieta lo que sucedía a ras de suelo...


    -¡Dios Santo! - Exclamó el bigotudo y rechoncho señor Robert Malley,  parecía como si fuera a escupir su pipa de espuma de mar... Que según decía había adquirido años atrás en una lejana isla de los mares del sur - ¿El coronel William Macfair está ahí abajo?.


    -¡Compórtese Teniente Malley! - Ordenó el capitán Connor Thomas - Somos oficiales de su Majestad. 


    -Sí capitán... - el viejo teniente asintió, a diferencia del joven Thomas, Malley no era un Oficial de carrera, había ascendido prestando servicios en toda clase de guerras a lo largo y ancho del mundo.


    -Suponiendo que el coronel siga vivo... - Dijo al fin, el recién estrenado alférez Walter Stewart - ¿Cómo piensa llegar a él, capitán?


    -No se preocupe alférez timonel... - Thomas tenía una extraña obsesión por los formalismos - Usted, tan sólo preocúpese por situarnos sobre el edificio principal, aquel... - señaló a través del mamparo del puente de mando, al brumoso ayuntamiento. El edificio estaba rodeado por las llamas - Recuerde alférez... Póngase a una altura suficiente como para que la escalinata alcance la azotea, pero con cuidado de no rozar otras alturas de las llamas de los incendios cercanos...


    -Haré lo que pueda capitán... pero hay mucho viento y está empezado a granizar... - Diciendo esto, Stewart se giró y volvió a tomar el timón atrancado - ¡Cabo Scully! - Gritó Stewart. Govind Scully, era el enlace de puente o mejor dicho la única ayuda de Stewart... Un veterano y curtido soldado, procedente de la india, un auténtico guerrero Sikh, que como era costumbre entre los de su credo llevaba un turbante alto, blanco y vendado tapándole su cabellera cuidadosamente peinada y enrollada debajo. De rasgos hindúes, tez cetrina y ojos oscuros, Scully no hacía preguntas, sólo ejecutaba órdenes y miraba con sus ojos brillantes y enigmáticos.


    -Sí... alférez - Contestó Scully con un aíre marcial y sereno. Como si las prisas y los nervios pertenecieran a un mundo completamente ajeno a su persona.


    -Vaya a la bodega inferior, prepare los garfios de amarre y cuando esté listo, láncelos sobre el tejado del edificio hacía el que vamos... Cuando este seguro de que no, nos movemos, claro - Stewart esbozó una mueca de resignación mirando a Thomas - ... saque la escalinata y tírela... 


    -Entre tanto y dentro del edificio, Jonah Fox se afanaba por cegar la entrada subterránea por la que ellos mismos se habían colado... Estaba solo, iluminado por una de las pocas velas que les quedaban y que había encontrado de casualidad en una de los dispensarios del Concejo de Thurso... Mientras el ranger se afanaba por meter clavos a martillazos, la sangre negra de los últimos Regresados que se habían colado en la Corporación local, se extendía lenta y viscosa por el terroso suelo bajo sus botas... Tres cuerpos yacían en el suelo... Uno sin cabeza y los otros dos completamente descoyuntados por los cartuchos Magnum de las Smith & Wesson de Fox... Pero esos cartuchos, habían sido los últimos... 


    -Jonah Fox llevaba más de dos días sin dormir y hasta en un hombre como él, el cansancio comenzaba a hacer mella. Una vez terminó, tomó la vela que había dejado en una repisa cercana y volvió hacia la escalera, dejando en la oscuridad algunos rostros cadavéricos inertes y varias vísceras y miembros dispersos...


    -En el piso de arriba, William Macfair, agonizaba por la fiebre. Tapado con una delgada manta de cuadros, el antaño aguerrido oficial sudaba y se retorcía en escalofríos entre el coma y escasos momentos de lucidez... El dolor era insoportable y Jonah conocía demasiado bien el proceso. Pero debía esperar.


    -He escuchado un golpe en la azotea... - Dijo Jonah, tenía la voz cansada...


    -¿Un nuevo ataque de esas cosas? - Contestó el coronel, que parecía consciente de nuevo, pero seguía sin abrir los ojos...


    -Es posible... pero las paredes de este edificio son gruesas y lisas... Dudo que hayan trepado... Están creando incendios por toda la ciudad para obligarnos a salir...


    -Sin duda no se convierten en animales... Piensan y planean... Es terrorífico ¿Cree que somos los últimos vivos?...


    -¿Qué más da lo que yo crea, coronel? 


    -Insisto...


    -La última vez... le dije que ya no había Regresados en Thurso... me equivoqué y mire como estamos.


    -Supongo que serán mis muchachos...


    -¿Cómo dice?


    -El dirigible... el HMS Deméter...  El capitán Thomas habrá llegado. Debemos tratar de alcanzar la azotea y subir...


    -¿Cree que está en condiciones coronel? Debería subir yo primero y contactar.


    -Si yo no voy con usted... es muy posible que el capitán Thomas no le deje subir...


    -¿Se da cuenta coronel que es usted una amenaza para su tripulación?


    -Sí... pero cuento con usted...


    -No le entiendo...


    -Según creo... aún me quedan unas horas de agonía... después vendrá la muerte temporal... la catarsis... Será usted el único dentro de HMS Deméter capaz de cumplir su deber... - William Macfair se retorció de dolor y apretó los dientes, fue entonces cuando Jonah se percató de los sarpullidos negros que ya le asomaban por el cuello - antes de que yo regrese...


    -No lo dude coronel... cumpliré con mi deber. - Y por un instante Jonah creyó ver unas lágrimas en los ennegrecidos y atormentados ojos del coronel.


    -Bien... buen muchacho. Quiero hablar con Edgar Mcelroy antes de morir, es posible incluso que si no tardamos mucho en cruzar a las Orcadas, les pida que me dejen en Kirkwall...


    -¿Y una vez estemos en el Anillo de Brodgar qué?


    -No lo sé señor Fox... la respuesta no la tengo yo... la respuesta la tiene Edgar Mcelroy.


    El viento soplaba con ferocidad... Como si quisiera arrancar los ganchos que se asían al HMS Deméter, del tejado del Concejo local de Thurso. Jonah Fox apareció rompiendo un ojo de buey que asomaba por uno de los salones de la última planta... Cargado a su espalda, iba el coronel William Macfair, tembloroso y con el rostro perlado de sudor frío. 


    Asomado por la escotilla inferior, el cabo Govind Scully los divisó enseguida. El capitán Connor Thomas no andaba lejos y a un gesto de Scully cargó su rifle Martini-Henry e hizo un gesto para que los otros tres soldados de la dotación lo siguieran... Toda precaución era poca...


    Una fuerte explosión en un edificio adyacente sacudió el ayuntamiento. Jonah y Macfair cayeron como guiñapos al tejado, mientras, el HMS Deméter se zarandeaba peligrosamente...


    Un gancho se soltó y el dirigible quedó sujeto por un solo garfio. Abajo, en tierra, centenares de Regresados se congregaban mirando al tejado del ayuntamiento, señalando hacia arriba con sus garras roñosas y curvadas y gritando como demonios enfurecidos... El recio y curtido cabo Sikh no pudo evitar sentir un escalofrío de terror... -"Los muertos persiguen a los vivos" - Pensó... Era como si un mito del Fin del Mundo hubiera cobrado vida en su forma más espantosa y terrorífica...


    Una vez más, Jonah Fox se incorporó. El curtido ranger estaba más débil de lo que quería  reconocerse a sí mismo, pero aun así, se mordió la lengua para despertarse hasta que le sangró y usando su último empuje agarró al coronel, ahora inconsciente, como si fuera un saco de patatas... y lo levantó una vez más. Cargado al hombro y haciendo alarde de una voluntad colosal, el ranger comenzó a andar tambaleante hacia la escalinata, que se había desplazado varios metros hacia la izquierda y ahora bailaba como una danzarina borracha... Un paso en falso, por el resbaladizo tejado y caería abajo... Si no lo mataba el golpe, lo harían aquellas cosas malditas.


    Jonah Fox concentró toda su energía y se irguió una vez más, para no perder el equilibrio. Finalmente alcanzó la escalinata, hecha de maroma recia y correosa, y se agarró a ella como un ahogado se agarraría a un clavo ardiendo... La lluvia irrumpió estremecedora e impenitente una vez más... golpeando el rostro del ranger con dureza y hundiendo sus greñas castañas, que se fusionaron a su piel...


    Una nueva explosión brotó del mismo edificio en llamas... El segundo gancho también se soltó... y con él la escalinata salió volando hasta suspenderse en el vacío por encima de la multitud, que no perdía comba de lo que sucedía sobre sus cabezas. Como cuervos esperando su botín de carroña. La escalinata, se meció endiablada, describiendo una gran elipse... la sangre de Jonah se congeló, pero la voluntad de Fox decidió no dejarse llevarse por el terror, y continuó ascendiendo. Un pie, otro pie, Jonah, no podía parar o moriría.
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    Govind Scully tomó la mano de Jonah Fox y le ayudó a entrar en la cabina. Entre tanto, pudo escuchar horrorizado los gritos de los regresados que los observaban desde la asolada plaza de Thurso. Aquellas criaturas infernales aullaban desconsoladas... impotentes ante la pérdida de su almuerzo.


    Cuando Govind dio aviso al puente de que la cabina quedaba de nuevo sellada, mediante el interfono, Walter comenzó a virar en redondo. No había tiempo que perder... Las Orcadas les esperaban y ya nada les retenía sobre los fuegos de la ciudad maldita. Por un instante, el corazón del joven alférez se contrajo, al observar las fuertes precipitaciones chocando contra el mamparo frontal de la cabina de la Deméter... Fuera hacía un viento atroz y una tempestad terrible se interponía entre ellos y el fulgor azulado y maldito de La Brecha, sobre la isla de Midland. 


     


     


    -¿Jonah Fox, supongo? - Preguntó en tono formal, el marcial capitán Thomas. Sin esperar a terminar de descender, bajando por la escalerilla dorada que comunicaba la bodega inferior con la cubierta intermedia...


    -¿Quién lo pregunta? - Respondió el ranger aún en el suelo... Jonah estaba empapado, su rostro era casi cadavérico y muy pálido... Tras él, inconsciente y en el suelo estaba el coronel.


    -Soy el capitán Connor Thomas de la Cuarta Sección y Comandante de este navío...


    -¿Ah sí?... - Fox hizo una mueca, que evidenciaba su rechazo hacia cualquier autoridad - el coronel me habló de usted...


    -¡Coronel! - Estalló Thomas... que no había reparado en el bulto tras Fox, hasta que este no le había mencionado... - Ayúdeme cabo...


    William Macfair era realmente un hombre robusto. Thomas y Govind debieron hacer un gran esfuerzo para subirlo a la cubierta intermedia y dejarlo en el camastro de su estrecho camarote... Fox, les siguió, observando en silencio... En la planta intermedia se encontraban los soldados Leroy Lincoln, Edgar Carintong y Brandon Pattinson, sentados en una mesa limpiando sus rifles desmontados...


    -Buenas tardes... - Dijo Jonah... Los otros le miraron extrañados y le respondieron con una inclinación de cabeza... Eran típicos soldados ingleses de tez blanca, pelos rapados y bigotudos...


    -¿Qué ocurrió ahí abajo? - Thomas lanzó la pregunta al aíre... aunque estaba claro que se la dirigía a Fox.  Fox se quedó mirando la escotilla tras la mesa de los soldados...


    -Es el cuarto de máquinas... - Dijo el cabo Scully sin esperar una pregunta de Fox.


    -Verá capitán... creo que está claro... Es el fin del mundo... - Jonah hizo una mueca y miró a Thomas con aíre divertido - Los muertos se levantan de sus tumbas y buscan la sangre de los vivos... Su coronel me reclutó para una misión que según me dijo servirá para parar toda esta locura...


    -Así es... - Asintió Thomas.


    -¿No ha pensado que cuando paremos esta locura quizás ya sea demasiado tarde? - Le replicó Fox.


    -Quizás señor Fox... Pero no está en su mano ahora mismo cuestionarse eso... Lo que me preocupa es el coronel... ¿Se ha dado un golpe? ¿Cómo se hirió?


    -No fue un golpe capitán... Una de esas cosas le mordió... seguramente morirá en un par de horas... - Los soldados que hasta entonces no le habían prestado demasiada atención, pararon en seco y le miraron estupefactos... Govind Scully aún sentía escalofríos por lo que había visto en la superficie de Thurso... -


    -¿Le mordió? - Preguntó Thomas tragando saliva... y su frente se perló de un sudor frío y transparente...


    -Eso he dicho. Cuando muera volverá a la vida convertido en una de esas cosas...


    -¿Cómo esta tan seguro? - Le preguntó el soldado Leroy Lincoln.


    -Porque lo he visto demasiadas veces... Hay que volarles la cabeza antes de que eso ocurra... - Fox dejó que sus palabras pesaran en el ambiente - o de lo contrario será bastante más difícil matarlo y puede que se lleve a alguien por delante...


    -¡Dios Santo! - Exclamó el soldado Edgar Carintong y su rostro ovalado y rosado se tornó rojo de preocupación...


    -No creo que Dios tenga mucho que ver en esto... - Sentenció el delgado y canoso soldado Brandon Pattinson.


    -¿Y por qué no lo ha matado ya? - Le preguntó Thomas, tratando de disimular algo de la frialdad racional que se le debe atribuir a todo comandante en tiempo de guerra... Aunque realmente la respuesta la aterraba.


    -El coronel me pidió llegar a Midland, quería hablar con un profesor... un tal Edgar Mcelroy de Kirkwall.


    -Pues no creo que lo haga ya... - Sentenció el cabo Govind Scully. Thomas le miró sorprendido y visiblemente afectado... Govind no era de los que hacían comentarios gratuitos... Thomas sabía que ahora todo el peso de la misión recaería sobre sus hombros.


    -¿Qué quiere que haga? - Dijo Fox mirando al sudoroso capitán... Todos los hombres permanecían en silencio atónitos...


    -¿Cuánto le queda?


    -No puedo decirlo con seguridad... fue muy superficial... pero lleva ya dos días largos agonizando... Puede que una hora, dos... minutos... No hay reglas en esto. - Fox no apartaba la vista de los ojos vidriosos de Thomas... William Macfair había sido como su padre... Le había reclutado, entrenado y ayudado a promocionar... Le quería más que a su propia familia y ahora se veía entre la espada y la pared... Teniendo que tomar la decisión más rápida y peliaguda de su vida...


    -Le diré algo... - Contestó Thomas... y se dio media vuelta y volvió a ascender por la segunda escalinata, hasta el nivel del puente... Entre tanto y como si de una mente única se tratara, todos los ojos fueron inmediatamente a parar a la puerta del camarote del coronel... Todas menos los ojos de Fox... que se quitó tranquilamente su gabardina empapada y se tumbó plácidamente en un camastro cercano a la mesa de los soldados... mecido suavemente por las oscilaciones de la cabina del dirigible... No tardó en dormirse y roncar.


    Los finos modales de Walter Stewart, pronto se convirtieron en gritos y ordenes muy autoritarias... El Teniente Maquinista  Robert Malley, ya no sabía cómo ganar más potencia... Aunque algo de la bronca, era mitigada por el interfono, la voz de Stewart no paraba de alertarle de que la fuerte tempestad les estaba alejando rumbo noroeste. Si no hacían algo para evitarlo, el HMS Deméter se terminaría perdiendo en los oscuros y fríos cielos del Atlántico Norte. 


    El capitán Connor Thomas asistía mudo e inquieto al espectáculo de la metamorfosis de Walter Stewart. El joven parecía una persona muy distinta a la que había conocido en la Royal Society apenas unos días antes... Ahora, casi todas sus posibilidades de supervivencia dependían de su pericia pilotando el Deméter. El otro pequeño porcentaje, dependía del mismo Thomas... de la decisión que tomara sobre el futuro de su superior y maestro, el coronel Walter Stewart.


    Un par de horas después consiguieron recuperar rumbo y alcanzar las Orcadas... Cuando el HMS Deméter llegó a la altura del Anillo de Brodgar y los garfios fueron fijados, ya superada la isleña población de Kirkwall, hubo una reunión de oficiales en el puente a la que Fox, también fue invitado... Entre tanto, el cabo Govind Scully, suplió durante unos instantes al teniente Robert Malley en su función de control en la sala de máquinas.


    -Kirkwall no existe... - Sentenció Robert Malley, entre toses y miradas de desconfianza a Fox.


    -Aquí la luz de La Brecha es tan fuerte como la luz del día... - Señalo Stewart - Según lo que nos ha contado Jonah Fox... la transformación de los Regresados aquí es más rápida y agresiva...


    -No se emocione Stewart... - Le sancionó Thomas - ¿Dónde queda la residencia del profesor Mcelroy?


    -Según los planos que se me suministraron... Debería estar aquí mismo... Muy cerca de las piedras del Anillo de Brodgar... 


    -O sea... - Robert Malley carraspeó con rostro sombrío - el profesor Edgar Mcelroy, construyo la casa en un punto muy cercano al origen de La Brecha... está claro que sabía lo que hacía...


    -Creo que no tenemos más remedio que bajar... - Sentenció el capitán Thomas.


    -¿Bajar a tierra? - Robert Malley no se molestó en ocultar su asombro - ¿Con todas esas cosas corriendo por ahí?... Aquí en Midland comenzó todo... ¿Qué aspecto tendrán esas criaturas aquí?... Recuerden que van cambiando, cuanto más tiempo ha pasado desde su fallecimiento...


    -No pierda la calma teniente - Thomas no tenía mucha paciencia y en esos momentos menos - Fox, ahora veremos si es usted tan bueno, como afirmaban los informes de inteligencia... Bajaremos usted y yo a buscar a Mcelroy.


    -Claro capitán... - Fox sonrió complacido... Aquella sonrisa estremeció al resto...


    Ya en tierra el capitán Connor y Fox, armados con un rifle Martini-Henry cada uno, ya que Jonah se había quedado sin su munición, avanzaron silenciosos y alerta rumbo a las misteriosas y milenarias piedras...


    Aquel espectáculo habría helado la sangre de cualquier hombre. Frente a ellos se presentaba un monumental círculo de piedras megalíticas y en su centro... Brotando de la nada e iniciándose a pocos metros del suelo, una potente llamarada vibrante de luz azulada de energía, que alcanzaba y se perdía en el firmamento nocturno... Ampliando su diámetro cuanto más se alejaba de la superficie. Aquella luz espectral, iluminaba el terreno de una forma pavorosa. Cada vez hacía más frío y entre tanto, el legendario y gélido viento de las islas Orcadas, dificultaba mucho la movilidad y los dos hombres tuvieron que echar mano de toda su fuerza para no ser arrastrados hacia la tormenta oscura que se fraguaba mar a dentro, hacia la costa.


    Tras Jonah y Connor, el HMS Deméter se mantenía fijado al suelo con sus dos garfios... un fallo y el dirigible, ahora con las calderas apagadas, sería arrastrado hacia la tempestad mar a dentro y tragado por la fría e imperturbable oscuridad infinita... El cabo Govind Scully y el soldado Edgar Carintong vigilaban embutidos en sus gruesos abrigos de piel, desde la escotilla del dirigible. Si las amarras se comenzaban a soltar, dependería de ellos anclarlas.


    Súbitamente Fox hizo una señal con la mano a Thomas.  Luego, Jonah Fox, señaló hacia el este... Al principio no la habían visto... pero allí estaba una senda serpenteada de juncales que conducía a una típica casa solariega de estilo victoriano... Una silueta que permanecía quieta y ligeramente encorvada, tenuemente iluminada por la luz espectral de La Brecha, se iba definiendo más y más, cuanto más se acercaban...


    Pero no hizo falta llegar hasta la casa. A Thomas se le erizó el bello de la nuca... Un anciano los esperaba en el borde del camino, a escasos metros de la casa. Se trataba de un octogenario de cabellos blancos y alborotados y fuertes patillas rizadas... Su rostro arrugado, inquietó profundamente al capitán... Los ojos de aquel personaje eran amarillos como los de los regresados... y parecía salir a recibirles con una sonrisa aterradora... Fox se preparó para dispararle, pero Thomas le agarró el hombro y le detuvo... 


    -¿Edgar Mcelroy? - Preguntó el capitán...


    -Tiene una nave magnífica capitán Connor Thomas... - Le contestó el anciano.


    -Entenderemos eso como un sí... - Sentenció Fox y aunque no disparó no dejó de encañonar la cabeza del regresado...


    -¿Habla? - Le preguntó Thomas, visiblemente sorprendido... De su boca brotaba vaho debido a la baja temperatura... 


    -Claro... - los ojos del anciano parecieron brillar - como usted... mi querido capitán...


    -¿Me conoce?


    -Nuestro amigo común... el profesor Charles Darwin, ya me habló de usted y de la Cuarta Sección. En sus cartas de hace unos meses... Antes de que perdiéramos comunicación con Gran Bretaña... El resto... bueno me supongo que ha pasado.


    -¿Se lo supone? - Fox no daba crédito a aquello.


    -Sus ojos... - Thomas parecía no entender nada...


    -Ah sí... Verá... mi infección es muy anterior a la aparición de La Brecha... lo cierto es que soy bastante más viejo de lo que parece... 


    -¿En serio? - Fox tenía el rostro frío e impenetrable... Thomas temió, porque a pesar de todo, el ranger decidiera disparar...


    -No deben temer por mí caballeros... No soy uno de sus Regresados... Mi raza lleva existiendo y cohabitando con la suya incontables siglos... 


    -¿Su raza? ¿Qué es usted?... ¿No es humano?


    -Efectivamente... No soy humano, ya no... Pero no tenemos mucho tiempo para explicaciones señores... La Brecha se expande y debemos cruzar.


    -Espere, espere... - Fox estaba confuso - ¿Qué es esa idiotez de que tenemos que cruzar?


    -La Brecha es una puerta... Conduce a todas las respuestas y es la solución a todos nuestros problemas... Debemos cruzar...


    -¿Debemos? - Fox no parecía muy por la labor...


    -Soy el único que tiene algo de idea de lo que hay  allí fuera... Si no me llevan con ustedes... su misión fracasará...


    -Connor Thomas y Jonah Fox se miraron fijamente... Aquello no tenía ningún sentido, pero ambos sabían lo que debían hacer.


    -Escúcheme abuelo... - La voz de Jonah sonó ronca y severa - Si decide traicionarnos... Le mataré, ¿lo ha entendido?


    -Perfectamente caballero - Los ojos brillantes del viejo se clavaron en los de Jonah - ¿Y su nombre cuál es?...


    -Me llamo Fox. Jonah Fox.
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    A Walter Stewart no le gustaban los ojos saltones y brillantes del profesor Edgar Mcelroy.


    Cuando el capitán y Jonah Fox aparecieron en el puente seguidos de aquel inquietante personaje Stewart se sintió indefenso... Bajo la luz del puente, aquel anciano de rostro arrugado y cadavérico resultaba inquietante y a pesar de los intentos de Stewart por disimular indiferencia, el tal Mcelroy parecía no querer apartar la vista del joven ingeniero, mientras sonreía con aquella expresión diabólica.  


    -Bien... - Thomas carraspeó - Alférez ponga rumbo a La Brecha.


    -¿Cómo dice capitán? - Stewart se giró bruscamente hacia Thomas intentando entender la orden que le habían dado.


    -Ya me ha oído Alférez...


    -Pero... - Stewart comenzó a tartamudear - no sabemos qué es eso... Puede que sea fuego, puede que queme el dirigible y muramos todos...


    -Tranquilo chico... - Jonah Fox se apoyó en un mueble cercano y contempló la escena divertido, sin soltar su fusil - ¿No sabes que ya estamos muertos?


    -¿Cómo dice? 


    -Fox tiene razón - Continuó el capitán - Hagamos lo que hagamos el mundo ha sucumbido a esta plaga y todos los que sabían algo sobre esto ya no están para aconsejarnos... Solo sabemos que la Royal Society nos envió en busca de este hombre... - Mcelroy seguía observando, sin desdibujar su maliciosa sonrisa - Y este hombre... Nos ha indicado que este es el único camino.


    -¿Pero no se han fijado en sus ojos? - Stewart estaba confuso y consternado.


    -Es lo primero que me enamoró... - Respondió Fox.


    -Está bien capitán... Pero quiero que conste que no estoy de acuerdo...


    -Constará alférez... Ahora, haga su trabajo.


    De nuevo, usando los comunicadores tubulares del HMS Deméter,  Stewart lanzó una serie de pitidos metálicos. Govind Scully alzó los garfios y Robert Malley pendió las calderas a máxima potencia.  Cuando estuvo seguro, Stewart, comenzó a virar el timón y poco a poco el HMS Deméter comenzó a girar sobre sí mismo rumbo a La Brecha... Poco a poco, la luz azulada sobre el Anillo de Brodgar se fue haciendo más y más intensa.


    Stewart trató de fijar su vista a través del grueso mamparo del puente. Cuando súbitamente sonó una brutal explosión debajo de sus pies que hizo retumbar todo el dirigible... Algo había explosionado en el cuarto de máquinas y había provocado que la proa comenzará a arder, haciendo vibrar toda la estructura e impidiendo parcialmente el control sobre la navegación...


    -¡¿Pero qué demonios?! - Gritó Fox... Que continuaba fijo en los movimientos de Edgar Mcelroy.


    -Cielos Santos, ¡el coronel Macfair! - Gritó el capitán Thomas - y acto seguido fue hacía la escotilla... 


    En la segunda cubierta se había declarado un pequeño incendio, que Govind Scully y dos de sus soldados trataban de apagar apresuradamente... Brandon Pattinson yacía junto a la puerta del camarote del coronel sobre un charco de su propia sangre... Algo o alguien le había desgarrado la aorta, sus ojos inertes miraban el entablillado techo enmaderado de la cubierta... La puerta de la Sala de máquinas también estaba abierta. Dentro se escuchaba golpes y no paraba de brotar humo... 


    El capitán Connor tomó un Martini-Henry, lo cargó y se dirigió hacia la sala de máquinas. Giró hacia dentro y encontró al gordo Robert Malley con la criatura que antes había sido el coronel William Macfair... Ambos luchaban en medio de fuegos, vapores ardientes y restos de maquinaria medio ruinosa... Thomas encañonó a Macfair, pero no se atrevió a disparar por miedo a dar a Robert Malley... El coronel rugía como una bestia rabiosa... Sus ojos amarillos se clavaron un segundo en el capitán... Sonrió y acto seguido hundió sus colmillos protuberantes y ya ensangrentados en el cuello ennegrecido de Robert Malley que aulló de dolor, mientras comenzó a escupir sangre a borbotones...


    Connor Thomas iba a apretar el gatillo, cuando una nueva explosión le sacó volando de la sala de máquinas... El HMS Deméter volvió a zarandearse, esta vez con mucha más violencia, mientras la azulada y espectral luz de La Brecha penetraba por todas las escotillas... 


    El dirigible entró sin control por la corriente interna de La Brecha, que lo balanceó como una hoja de papel, el navío comenzó a girar sobre sí mismo. Mientras tanto, algunas piezas se iban poco a poco despedazando del casco y la quilla... El globo explotó, permaneciendo solo la estructura de la cabina... La tripulación era volcada violentamente de una pared a otra... Chocando y cayendo de un lado a otro sin control y finalmente el HMS Deméter simplemente cayó hacía el vacio... Stewart, tirado sobre el entarimado suelo del puente, apenas pudo ver lo que sucedía a través del mamparo agrietado del puente,  antes de perder el conocimiento...


    El HMS Deméter planeó unos segundos sobre una cordillera nevada, a través de la oscura noche... La panza de la estructura golpeó con brutalidad una cima aristada y caliza y el crucero se partió en dos secciones, la popa cayó por la pendiente nevada, rumbo al vació y al rugir de un mar encabritado... 


    Entre tanto, la proa siguió planeando un poco más en el vacío... Muchas leguas hacia abajo... por encima de una meseta agrietada bañada por la luz de dos lunas y más allá un bosque espeso de árboles curvados y tropicales que hicieron de proverbial colchón para los restos flotantes del HMS Deméter... y después... la oscuridad...
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    En una playa fría... de pedregales calizos y grises... Había olas lánguidas rompiendo contra las rocas aristadas, sobre el cielo de la mañana encapotada. En aquel santuario de soledad yacía boca abajo Jonah Fox, semidesnudo e inconsciente, al borde mismo de  la muerte.


    El viejo Duncan McGregor bajaba por el serpenteante y terroso camino que daba a la cala. Duncan había cumplido ya los setenta inviernos y aún así era un hombre fuerte y nervudo. Con una pelambrera cana e irregular, el anciano lucía una blusa holgada color hueso, algo roída y gastada y bien prieto el ceremonial feileadh mor, que era una túnica larga, y sin confeccionar, de varios metros de largo, que como era costumbre entre los clanes occidentales, se llevaba recogida y atada con cinturón encuerado alrededor de la cintura para de esta forma y este modo envolverse tanto el cuerpo como las piernas. De cintura para abajo, la feileadh mor se parecía una falda larga, la tela sobrante la llevaba colocada por encima del hombro y sujetada por un broche con forma de un dragón rampante. Sus pies eran peludos y curtidos y como tantas otras veces, en las que Duncan bajaba a la playa a recolectar marisco, iba descalzo...


    Al principio el anciano no reparó en nada raro... Pero conforme empezaba a recorrer los rompientes de la abrupta playa, se percató de los primeros restos de madera y metal que cubrían la orilla y más tarde, su rostro barbudo y curtido se frunció al encontrar el cuerpo de Jonah... 


    Como todos los norteños, Duncan era desconfiado por naturaleza... y tardó un buen rato en aproximarse y tomarle el pulso. Se cercioró de que estaba aún vivo... pero muy débil. 


    Aquel hombre era muy extraño para él... Sus pantalones, sus botas... y sobre todo aquel tatuaje de una serpiente ascendiéndole por el costado y el brazo hasta el cuello, le provocaron un escalofrío... Pero finalmente apeló a las enseñanzas de La Diosa, y decidió optar por socorrer al moribundo... Sin pensarlo más... Dejó la cesta en la que portaba el marisco que había recolectado y se cargó a Jonah a la espalada, como si fuera un saco de patatas. 


    Primero fueron unas sombras balbuceantes... Sueños que iban y venían... Jonah podía sentir la cercanía del fuego y el picor de la paja seca, sobre el lecho en el que se encontraba tumbado... Sabía que estaba tapado por un grueso manto de pieles, pero seguía sin poder moverse o responder... No podría afirmar cuanto tiempo llevaba allí realmente... Las siluetas de aquellos extraños, se mezclaban con el rostro de su hermana muerta... De todos aquellos que había conocido y que ya no estaban, de la oscuridad.


    La mente de Jonah viajó del pasado, al presente y luego al futuro... ¿Qué hacía allí? ¿Dónde estaba? ¿Qué había ocurrido? ¿Habían muerto todos los tripulantes del HMS Deméter? Las preguntas se agolpaban en su mente confusa, pero aún estaba muy débil y volvió a quedar inconsciente.


    Sus sueños le llevaron muchos años atrás... Rumbo a las cálidas tierras de la India. Con su antigua compañía de rangers... En cierta ocasión, recordaba haber parado durante una larga marcha, justo en una aldea de humildes cabañas de adobe. Un miserable poblado de desnutridos hindúes que les miraban con curiosidad... Eran los primeros hombres blancos que veían y les resultaban tan extraños que no podían dejar de observarles. 


    Jonah recordó haber acompañado a un joven oficial, un teniente tal vez... que resultó ser un arqueólogo. Según le contó el muchacho, aquel poblado se asentaba sobre las ruinas de una antigua capital del Imperio Mogol... Las riadas, los vientos y la exuberante vegetación la habían ocultado casi por completo, pero allí estaba... Altiva, misteriosa, esperando ser rescatada del ataque impiadoso del tiempo. 


    Por aquel tiempo Jonah Fox no estaba muy interesado en las historias de los viejos Imperios. Le preocupaba más un imprevisto ataque de salvajes o rebeldes y la seguridad del torpe oficial que le había tocado cuidar aquella tarde. Sin embargo, algo le había llamado la atención... Descubriendo piedras que ocultaban serpientes y alacranes y cortando maleza, el oficial encontró un viejo pozo lleno de tierra... Cavando con sus propias manos desenterró algunos cráneos gastados... y otros huesos... ¿Quiénes habían sido aquellas personas? Quizás en su tiempo fueran personas importantes o no... Quizás sus nombres se repitieron durante siglos... Pero... ¿Qué más da? -Al final...- "pensó Jonah" - Aquello es lo que nos espera a todos... Un agujero lleno de tierra... Rico o pobre, listo o tonto, cruel o bondadoso... En las arenas del tiempo infinito... En el inevitable transcurrir de las cosas... Todos moriremos y de nosotros no quedará más que polvo y nadie para recordarlo... Quizás ese será también el final de todas las cosas...


    Pasado un tiempo, las siluetas comenzaron a definirse... Al igual que los límites de la habitación de la choza donde habían llevado a Jonah. El anciano McGregor, un niño de no más de seis años, delgado y malnutrido, de greñas sucias y rotas y mirada gris y una chica de cabello largo, liso y negro, ojos del color del océano y un rostro tan hermoso como el de los ángeles. Le habían estado cuidando y alimentando. Al principio Jonah no les entendió, pero al poco tiempo y cuando ya empezó a escuchar sus palabras... Se percató de que hablaban en una especie de jerga o dialecto similar a su gaélico materno, el cual había aprendido de niño. Era un idioma un poco más basto... más primitivo, le pareció... Pero no tardó en reconocer la gramática básica y las palabras clave... y tras varias horas en silencio, comenzó a entender con más claridad.


    -¿Quiénes sois? - Consiguió al fin articular Jonah.


    -¡Hablas! - Dijo el niño sorprendido y sonriente.


    -Mi nombre es Duncan de los McGregor... Soy herrero. ¿Quién eres tu extranjero? - Contestó el anciano.


    -  Jonah... 


    -Jonah - repitió la chica y sonrió y Jonah volvió a caer en la inconsciencia.


    El ranger soñó con un bosque oscuro, iluminado por una luna azulada y demoniaca, con árboles raquíticos y deformes... que daban paso a un pequeño muro semiderruido y tras este... Un extraño cementerio con sepulcros y mausoleos agrietados... Pero allí no había cruces... ni ningún símbolo que pudiera reconocer... ¿Por qué soñaba con aquel lugar? ¿Qué estaba ocurriendo?... 


    Súbitamente Jonah volvió a despertar. Era de noche... La chica estaba sola y le mojaba la frente con un trapo húmedo... Al parecer habían pasado varias horas, tal vez días... y ahora tenía fiebre... Ella le susurró un verso al oído... pero él no la entendió... Trató de preguntarle su nombre, pero antes de que la pregunta brotara de sus labios ella respondió... -"Me llamo Cinnia de los McGregor y el niño, es mi hijo... se llama Frana" - y de nuevo Jonah volvió a caer en la inconsciencia... justo en el instante en que sintió un beso de la hermosa doncella en su mejilla -"descansa..."- le dijo y luego, fue todo oscuridad.
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   Tendidos sobre la tierra y en medio del mayor desorden, yacían sus impedimentas mojadas por la bruma, en un lastimoso estado, como sombras envueltas en el crepúsculo...

   Bajo una bóveda de oscuras nubes, se agitaba, recio, el viento; en la lejanía se avistaban llanuras de arena... Los restos del HMS Deméter yacían esparcidos por la playa oscura. En el umbral de todas las soledades... 

   Edgar Mcelroy, Walter Stewart y Connor Thomas trataban de recobrar fuerzas, tendidos al resguardo de un calizo promontorio... De los demás, nada sabían... ni cadáveres, ni restos... ni avisos.

   El aire, saturado de humedad y muy caliente, era apenas respirable para hombres de climas fríos. Walter Stewart, consiguió reunir fuerzas y trepó por el promontorio. Su uniforme estaba desgarrado y ya era irreconocible... El muchacho divisó rumbo al Norte una especie de muralla inmensa, tan pronto azul como roja, que parecía acompañar a la línea del horizonte y perderse en la bruma infinita. 

   -Debemos movernos... o moriremos... - Aseveró Edgar Mcelroy de Kirkwall.

   -¿Morir?... Ya estamos muertos... - Le contesto un pesimista Connor Thomas.

   -Yo le veo moverse y le oigo hablar capitán... - Contestó el muchacho.

   -¿No me diga?, listillo. Hemos perdido el HMS Deméter... La tripulación ha muerto o ha desaparecido... Estamos en un lugar desconocido del Atlántico... sin provisiones, armas o ropa... ¿qué espera que ocurra?... Ah... se me olvidaba y nos acompaña el insigne doctor Mcelroy que por lo visto, también es una especie de muerto viviente...

   -Es usted muy agudo capitán - Contestó el profesor, mirándole con sus fríos ojos amarillentos... El capitán sintió un escalofrío - ¿Pero no se ha fijado en algo raro?

   -¿En qué diablos me debo fijar?

   -¿No se ha dado cuenta de que a pesar de que el cielo esta encapotado es de día?

   -Maldita sea... ¡Es cierto!... ¿Cómo no me he percatado  de tan leve detalle? - Walter Stewart estaba fascinado.

   -No se confundan caballeros - Continuó el profesor Mcelroy - No estamos en ninguna playa bordeando el Océano Atlántico...

   -¿Ah, no? - Preguntó con incredulidad Connor, mientras trataba de incorporarse... - Y... ¿dónde estamos si puede saberse?

   -Sencillo... - Respondió Stewart - Al otro lado de La Brecha...

   -Correcto joven... Es usted muy perspicaz...

   -¿Pero es que se han vuelto locos todos de repente?

   -Y dígame capitán... - El viejo también se levantó mientras hablaba - En sus palabras, ¿qué es una locura? ¿Que el mundo se sumerja en la oscuridad más absoluta?, ¿que aparezca una línea azulada en el cielo? o ¿que los muertos regresen de las garras del averno para fagocitar a los vivos? 

   -Está bien... está bien... ¿Puede alguno de los dos profesores doctos... ser un poco más preciso a la hora de indicar nuestra posición?

   -No estoy muy seguro del punto exacto... Pero sí del lugar... Recuerde que he pasado más años de los que usted tiene, estudiando las runas de las Orcadas... La Brecha es la Puerta a Aqueron.

   -¿Aqueron? - Preguntaron al Unísono Stewart y Connor Thomas.

   -Una tierra mítica... perdida... en el tiempo y en el espacio. Un lugar al que han llegado gentes de todas las épocas y de diferentes mundos, no solo del nuestro. Muertos y vivos, es el origen del misterio... Encierra el más preciado de los secretos.

   -¿Qué secreto?

   -El sentido... - la voz de Edgar Mcelroy tembló de emoción - de todo... de la vida, si lo prefiere... de la existencia, del alma. Todas las teologías del mundo, las religiones y sus profetas nacieron aquí... En Aqueron.

   -¿Por qué nos condujo aquí profesor? - Le preguntó Connor - No me diga que hemos abandonado nuestro mundo y perdido a nuestra tripulación, no para acabar con la amenaza de la oscuridad, sino para satisfacer su pérfida curiosidad... 

   -Tranquilo capitán... - Las respuestas que busca e incluso la solución al problema de su mundo también están aquí. No le he mentido. Todo es posible en Aqueron.

   -¿Todo?

   -Sí... Todo - Y mientras Edgar Mcelroy susurraba su respuesta, los tres hombres sintieron un siseo sobre las nubes mecidas por el viento... Escucharon una especie de graznido... lejano, gutural, como un eco lejano y sombrío que les encogió el corazón... Miraron hacia arriba, hacia el origen de aquel sonido y contemplaron horrorizados una sombra alargada y descomunal que atravesó las nubes sobre ellos, rumbo a la lejana muralla... Fuera lo que fuera aquello, no era un pájaro, al menos no de las proporciones conocidas en la Tierra. Por suerte o por desgracia, las nubes se interpusieron entre aquella cosa y los involuntarios exploradores... Impidiendo el avistamiento mutuo... Pero solo la tentativa a imaginar aquella bestia, heló la sangre de los tres.

   -Dios Santo... -  Dijo Walter Stewart

   -Creo que Dios no tiene nada que ver en eso... - Repuso Connor Thomas.

   -Dios no se ha limitado a crear un único mundo, mi querido capitán - Le contestó el viejo profesor... - Hay todo un universo que desconocemos y más aún...

   -¿Más?

   -Si joven Stewart, hay muchos más mundos...

   -Creo que deberíamos movernos... Aquí, con la humedad y a la intemperie no duraremos mucho... - Contestó Walter.

   -Es lo más sensato que he oído hasta ahora... - Contestó el capitán, sin quitar sus ojos de la figura que se alejaba sobrevolando las nubes... Connor aún tenía el rostro pálido.

   -Hacia el Norte... Hacia la muralla - Señaló Edgar Mcelroy. 

   -¿Por qué? ¿Qué más nos oculta profesor? - Preguntó el capitán.

   -¿Ve usted alguna otra estructura o marca de civilización cercana? Si tiene una idea mejor, dígalo...  - Y tras la aseveración de Mcelroy, Connor agachó la cabeza y trató de buscar entre los restos del HMS Deméter cualquier cosa que les fuera útil.

   Durante la siguiente hora, no hubo más comentarios. Solo el viento cálido y húmedo golpeando sus frentes desnudas... Convirtiendo harapos recuperados entre los restos esparcidos, en improvisados ponchos y fardos y reuniendo los escasos pertrechos que les resultaron útiles. Los tres hombres abandonaron la playa alzando camino sobre una duna, rumbo a la terrosa y anaranjada llanura desierta, que daba contra la muralla.
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    Todo había ocurrido muy deprisa... Jonah apenas tuvo tiempo de pararse a entender lo sucedido.... 


    A los pocos días, consiguió recuperarse lo suficiente como para poder incorporarse y salir de la cabaña. Jonah sentía que Duncan y Cinnia le ocultaban algo, que no eran realmente las personas que decían ser... Un pobre herrero y su hija viuda; Las manos de Duncan aunque eran fuertes y musculosas, pero no tenían los cayos que debían tener las manos de un herrero. Estaba claro, que su oficio no había sido ese... Tenía aspecto de soldado... Un oficial tal vez, de un ejército que a Jonah le costaba imaginar. El caso de Cinnia era similar; frágil, hermosa, aquella vida ruda y hostil no era para ella, por mucho que se afanase en trabajar y disimularlo, estaba muy claro que no había nacido hija de herrero.


    Cinnia había sido muy cariñosa con Jonah... Durante unos días, mientras se recuperaba Jonah empezó a encariñarse con ella y con su joven hijo, que no paraba de preguntarle y seguirle a todas partes... ¿Sería posible olvidarse del mundo? ¿Habría quedado el mal atrás?...


    Sin embargo... El destino perseguía a Jonah. Las terribles sospechas del ranger se vinieron a confirmar una fría e inesperada mañana. Había comenzado a nevar muy tenuemente... Un cielo gris y encapotado anunciaba que la cosa iría a peor... Aún así, Jonah había ido a un pinar cercano a talar algo de leña, mientras Duncan, en su deshecho cobertizo trataba de preparar unas herraduras... según decía él, para sus clientes... unos supuestos mercaderes de paso, que nunca llegaban.


    De regreso, Jonah, escuchó gritar a Cinnia y a su hijo Frana... Jonah tiró la leña que cargaba y corrió loma abajo, hacha en mano... Pero ya era tarde... En la lejanía vio como un grupo de hombres a caballo, ataviados con armaduras pesadas y oscuras, cascos de cuernos y lanzas tomaban a la fuerza al muchacho y a la mujer y abandonaban la choza al galope... No sin antes dejarla ardiendo... y con un cadáver boca abajo en la puerta...


    Cuando Jonah alcanzó la casa, el calor y el humo le hicieron retroceder. El ranger, tiró el hacha y se agachó para examinar el cuerpo... Duncan aún estaba vivo... moribundo y sobre un charco de sangre espesa y roja. Jonah lo giró con cuidado... Duncan tenía el rostro tiznado de ceniza y sangre embarrada. Sus ojos abiertos tardaron un instante en reaccionar.


    -La reina y el heredero... - Susurró el moribundo.


    -¿Qué reina? ¿De qué me hablas viejo?


    -Cinnia, es viuda... es hija del antiguo rey... su hijo es el heredero de los clanes de Occidente... 


    -Por Dios bendito... ¿Qué locura es esta?


    -Quieren matar al niño Jonah, quieren matar a Frana... 


    -¿Matarlo? ¿Por qué?


    -Por qué es el Mesías rojo... de sangre... -Duncan tosió y exhaló unas gotas de sangre que mancharon el rostro contraído de Jonah - Aedh Drummond ha pactado con el mal que se extiende al oriente del Mar... Pretende atraerlo a nuestra isla y servirse de él para coronarse aquí, en Occidente... El niño es lo único que se lo impide.


    -¿Por qué estabais aquí? Sin protección...


    -No tengo tiempo chico... - Duncan volvió a toser y expulsó más sangre - me muero... Yo era el Capitán de la Guardia de Real... El último... El Imperio del Sol cayó... - Y diciendo esto, los ojos de Duncan quedaron inertes... fríos, escoltando un pozo hondo de oscuridad imperecedera.


    Súbitamente, Jonah sintió unos cascos de caballo tras su espalda... Bruscamente se giró y contempló horrorizado un jinete pálido y de ojos amarillentos e infrahumanos observándole... Cuando el jinete se percató de que Jonah se había fijado en él sonrió, mostrando unos dientes afilados y temibles, que Jonah conocía muy bien... Aquel guerrero tenía un rostro marcado de cicatrices, cruel y osco. Su cabellera negra y trenzada le caída desde su yelmo de pesado y frío metal, ensalzado con una poderosa cornamenta, hasta los hombros... Su coraza tenía dibujado un dragón rampante, salpicado de arañazos y cortes producidos seguramente por la batalla... 


    El demonio ecuestre escupió al suelo helado y cuatro huargos negros como la noche aparecieron tras él... Aunque parecían lobos no lo eran... Su tamaño era cinco veces mayor, su pelambrera era indómita y erizada, y lucían un peto damasquinado con extrañas runas... Sus ojos eran rojos, sin blanco y sus colmillos parecían dagas afiladas y amenazadoras... Aquellos animales no procedían del mismo mundo que Jonah...


    Los tres huargos comenzaron a avanzar hacia el cadáver de Duncan y hacia Jonah. Jonah saltó a un lado y las bestias comenzaron a despedazar al viejo, seccionando sus miembros en una orgía de sangre terrorífica... Entre tanto, el jinete silencioso y bestial no apartaba la vista del ranger... Que se debatía entre el asombro y la duda... Finalmente, no quiso esperar a ser el postre y se puso a correr, de nuevo rumbo a la colina que daba al bosque...


    El jinete rió de una forma exagerada y confiada... Era evidente, que esperaba a que sus perros de presa terminaran con el viejo Capitán... Ya que asumía, que no tendrían ningún problema con el desarmado Jonah... Por tanto, darle cierta ventaja en la carrera, no representaba un problema...


    Pasados unos minutos los huargos olfatearon su rastro. No tardaron en alcanzarle, el ranger se había escondido en un promontorio y había arrojado desde este, una gran roca contra el cráneo del primer perro, el monstruo aulló de dolor y se quedó aturdido, retorciéndose en la nieve fría, con el lomo reventado. La sangre cuajada profanaba la nieve. Los otros tres salieron corriendo despavoridos... lo que Jonah Fox aprovechó a seguir huyendo. Pero la ventaja duró poco tiempo, no tardaron en retomar la persecución tras el ranger...


    Súbitamente la temperatura comenzó a bajar de manera inmisericorde... Los dientes del ranger rechinaban. Jonah Fox había dejado el abrigo de piel de foca que le había proporcionado Duncan, en la ahora, humeante choza... Pensó que para talar madera, no lo necesitaría... Ahora, el aire helado inundaba su excitado tórax. Sus miembros estaban  entumecidos y sus muslos le parecían que se endurecían como la piedra. A cada paso sus botas se hundían en la nieve helada  dejando un rastro difícil de borrar.


    Jonah Fox sabía que desprovisto de armas, tenía escasas posibilidades de resistir, contra aquellos demonios antropófagos. A pesar de todo, seguía corriendo sin pausa. Mientras, la nevada se hacía cada vez más y más fuerte, caían grandes grumos de nieve helada que llegaban al suelo con un eco menguado pero perceptible y cubrían la tierra oscurecida y cenagosa, mientras los enormes pinos se mecían al son de la ventisca. 


    A lo lejos se veían grandiosos farallones rocosos que asomaban por el blanqueado suelo; la tierra era cada vez más rocosa y abrupta. El fugitivo puso rumbo a aquellos aristados salientes, como el ahogado que se aferra a un clavo ardiendo. Jonah Fox pensaba que allí, podría apuntalar su espalda contra un peñasco y batallar a los huargos de frente cuando se abalanzaran sobre él, sin temer por su retaguardia.


    La floresta se hacía menos tupida a medida que se aproximaba. Jonah Fox corrió con paso ligero hacia una enorme aglomeración de peñascos que resaltaban de la pendiente del altozano, como si fuera la puerta a una fortaleza sepulcral. Entre tanto, los huargos salieron de la frondosidad y trotaron tras el ranger, aullando como los condenados del tártaro inframundo. Por suerte, el ranger vio una hendidura oscura entre dos enormes riscos y se arrojó de un salto hacia la oscuridad... Los huargos le seguían ya muy cerca. Por un instante le pareció sentir el aliento de aquellas bestias en su cogote... En el exacto momento en que se abalanzaba sobre la grieta, las fauces de uno de los demonios mordiscaron la nada, cerca, muy cerca de la nuca del ranger...  


    Aturdido, pero consciente de que se había salvado por escasos segundos... Jonah se inclinó y transitó a tientas en la penumbra, manoseando la superficie polvorienta del agujero, en busca de cualquier cosa, con la que atemorizar a sus perseguidores... Alcanzaba a escuchar sus movimientos en la fría nieve, mientras sus patas... terminadas en pavorosos garfios rasguñaban la caliza. Aquellas bestias impías, no se marchaban, él lo sabía, lo había vivido antes. Querían devorarle y no se rendirían tan fácilmente. 


    Jonah se encontró en una estrecha caverna cavada en caliza, en tinieblas a no ser por la sutil claridad que penetraba por la rendija. La estancia estaba cubierta de objetos sueltos... traídos quizás por el viento y las alimañas a lo largo de los siglos; hojarasca, ramas secas y cantos sueltos. 


    Jonah, no encontró nada que pudiera usar como defensa.  Por un instante, el ranger se irguió y comenzó a explorar la pared con las manos extendidas, hasta que encontró otra abertura. Mientras entraba a tientas más y más en la tenebrosa estancia, con la única compañía de su propio aliento desbocado. Sus dedos le indicaron que en la piedra había unas marcas talladas, como las runas en los monolitos de las Orcadas... ¿Qué lugar era aquel? ¿Quién se había dedicado a tallar en aquella oscuridad y con qué fin?


    Tuvo que encorvarse mucho para pasar por una diminuta entrada interior con forma de arco ojivo. Una vez dentro pudo incorporarse de nuevo. Un silencio sepulcral gobernaba aquella estancia... El eco de sus pasos retumbó en la sala, lo que le hizo sentir que el recinto era mucho más amplio que la estancia que le precedía. Aquella cámara olía a antiguo y polvo.


    De repente, Jonah topó con algunos objetos esparcidos por el suelo. ¿De metal tal vez?... Aunque no podía verlos, se dio cuenta de que no eran residuos como los que cubrían el suelo de la estancia anterior. Daban más bien la impresión de ser objetos manufacturados por mano humana.  
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   Govind Scully entreabrió los ojos... Estaba boca abajo, colgado de un tobillo que pendía enredado a una liana. Confundido, dolorido y totalmente desorientado comenzó a mecerse involuntariamente...  ¿Dónde estaba? ¿Qué había ocurrido? Algunas lonas, cuerdas y trozos de madera indicaban que había caído junto con algunas piezas del HMS Deméter en aquel frondoso y oscuro bosque tropical... 

   Unos segundos después de despertar se percató de que Leroy Lincoln estaba al igual que él, unos metros más hacia su derecha, colgado e inconsciente... El cabo Scully continuó meciéndose hasta alcanzar la altura del soldado Lincoln... cuando al fin pudo tocarlo y le golpeó el hombro este se despertó... 

   Lincoln casi se murió de un ataque al corazón... Cuando Scully le despertó... No solo por su situación invertida... sino porque el curtido soldado descubrió una serpiente verde fosforescente recorriendo su pecho, enroscada a su cuello... Trató de gritar y pedir auxilio, pero el reptil ya se había encargado de impedírselo... El rostro del soldado pasó rápidamente de un rojo alarmante a un violeta muerte... Afortunadamente para Lincoln el Sikh estaba allí. Tomando su cuchillo ceremonial, el cabo Govind Scully se tiró con fuerza, como un péndulo endemoniado y se agarró con las piernas a Lincoln, acto seguido y haciendo alarde de una agilidad pasmosa escaló por el tronco del soldado y de un solo tajo decapitó a la serpiente... Por desgracia el peso de ambos fue demasiado para la liana de Lincoln y cedió... Dejando a Lincoln pendiendo de las piernas de Scully... El que cediera la liana del cabo... por el peso de los dos hombres fue cuestión de unos segundos... 

   El cabo y el soldado cayeron como dos sacos terreros al embarrado suelo... El golpe fue atroz... de varios metros de caída... Leroy Lincoln perdió unos segundos el conocimiento y cuando volvió a abrir los ojos, se encontró la araña más grande que había visto en su vida... negra y peluda, parada frente a su cara... estudiándole con sus múltiples ojos negros como la noche. El soldado pegó un grito poco varonil y acto seguido se incorporó de un salto... La araña salió corriendo rumbo a la oscuridad... Justo cuando Lincoln iba de nuevo a gritar Govind Scully apareció tras él y le tapó la boca... 

   Con un gesto serio y firme... y sin quitarle la mano de la boca el cabo Sikh le señaló a un cuerpo tendido varios metros delante de ellos... Lincoln no tardó en reconocer el cuerpo ya sin vida del Teniente Maquinista Robert Malley... Tenía el cuello seccionado de lado a lado... Algo o alguien casi lo habían decapitado... Gusanos brillantes y opacos de todos los tamaños y formas se entretenían devorando el cadáver...

   Tenemos que salir de aquí... - Dijo al fin el cabo Scully

   Creo que tiene usted razón, mi cabo... - Le repuso tartamudeando el soldado Leroy Lincoln. 

   Pues deberíamos darnos prisa... O correremos la misma suerte que el pobre Teniente... - Dijo una voz familiar tras ellos... Doloridos y con los rostros surcados de arañazos sangrientos, los dos hombres se giraron para conocer al dueño de la voz... Edgar Carintong estaba frente a ellos.

   ¡Edgar! - Exclamó Lincoln... - No sabéis cuanto me alegro de verte muchacho...

    

    

   Varias horas después los tres soldados consiguieron salir de la arboleda.

   Anonadados durante el día por el impenitente sol, cubiertos de tábanos y de moscas ponzoñosas; y, a la noche, presa de innumerables insectos provenientes de la hierba infecta.

    

   Tras un día y una noche de marcha... Con botas rotas y la ropa echa girones, sedientos, hambrientos y heridos... Los tres hombres alcanzaron una aldea de tristeza y muerte, con construcciones ruinosas bajo un cielo de maldición, a la entrada de un desierto infinito; de cara a algo semejante a un poblado de ruinas, en el que gentes vestidas de guiñapos se asentaban sobre los restos de murallas para observarlos. Aquellas gentes sucias, famélicas y de piel oscura le recordaron a Govind Scully a los habitantes de algunas regiones de su propio país... ¿Podrían haber llegado a la India? El clima... la orografía y aquellas gentes extrañas no lo desmentían... ¿pero cómo era aquello posible? No era geógrafo pero entendía que no podían haber llegado en pocas horas de las terribles y tempestuosas islas Orcadas a la India, atravesando todo el continente Europeo y  asiático.

   Govind Scully trató de explicarse en inglés y en los dialectos hindúes que conocía... Pero no hubo manera de comunicarse con los ancianos y niños de ojos rasgados y oscuros, que los observaban desorientados y expectantes... 

   -Es inútil... No nos entienden... - Afirmó Edgar Carintong.

   -Tengo la sensación de que aunque lo hicieran... No serviría de mucho... - Le contestó Govind Scully.

   -¿Por qué dice eso mi cabo? - Le interrogó Leroy Lincoln.

   -Mírelos Leroy... - Govind Scully señaló al grupo más numeroso apoyado en un muro de adobe medio derruido - Estas gentes han pasado más hambre en su vida de lo que podamos imaginar... No tienen nada. No creo que puedan ayudarnos.

   -¡Mire cabo! - Edgar Carintong había encontrado un pozo de agua tras ellos...

   Ante la impasible mirada de los aldeanos, los tres hombres bebieron alzando agua sucia del manantial, a través de un cubo y un sistema de poleas. Luego trataron de buscar un lugar seco y resguardado, dentro de una choza ruinosa y abandonada en la que poder descansar... Aquellas gentes no hicieron nada... Casi ni se movieron, expectantes ante la extraña presencia de los forasteros...

   -¿Dónde cree que estamos cabo? - Preguntó Edgar Carintong.

   -¿Quién sabe? Dudo que ni siquiera ese maldito viejo... ese tal Edgar Mcelroy lo sepa realmente...

   -¿Cree que los otros han muerto? Igual que Robert Malley - Dijo Leroy Lincoln y su pregunta surgió como un ruego en la oscuridad crepuscular que ya llegaba.

   No podemos saberlo - Respondió Govind Scully - Pero tampoco podemos contar con ellos, estamos ahora solos. Sin armas, ni provisiones... en un país extraño. Debemos encontrar la forma de llegar a casa.

   -¿A casa? - Leroy Lincoln esbozó una mueca.

   -¿Por qué dice eso soldado? - El cabo estaba confuso...

   -Prefiero las moscas y las serpientes de este jodido infierno... A la noche fría y eterna y los muertos comedores de carne, de lo que antes llamábamos casa...
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    Jonah Fox lanzó una maldición, había tropezado. Dolorido tanteó en la oscuridad el objeto que había destrozado. Se trataba de una silla, cuya madera estaba tan podrida que se hizo trizas bajo el peso de su cuerpo. Continuó explorando con más cautela. 


    Poco después las manos del ranger tocaron otro objeto, esta vez frío y metálico. Su sentido del tacto le indicó que probablemente se tratara de algún tipo de peto. Esto le sugirió una idea. Se dio media vuelta y regresó a la entrada que conectaba la cámara y la entrada. Jonah regresó a la primera estancia y recogió un puñado de pedernal y varios ramitas y hojas secas del suelo. Regresó a la cámara comenzó a golpear los pedernales contra el peto de metal. Al poco tiempo, de la piedra brotaron chispas. Jonah no tardó en conseguir una pequeña hoguera y tomando trozos de madera y unos restos textiles putrefactos, tirados por el suelo, se hizo una antorcha que alumbró el aposento. Bajo la luz anaranjada del fuego, Jonah pudo por primera vez contemplar la estancia; La cámara tenía forma de trapecio y era mucho más grande de lo que había creído en un  principio. El techo estaba elevado y se perdía entre las espesas sombras. Había muebles funerarios y artilugios apoyados contra las paredes y baúles abiertos con toda suerte de indumentarias y más artilugios. Aquel lugar, apestaba a cosas antiguas y muertas. Ahora estaba seguro... Aquel lugar, era una tumba. 


    Pero un inesperado descubrimiento erizó los bellos del cogote del ranger, ante la visión de un esqueleto sentado en un trono labrado en roca viva en el punto más alejado de la cámara funeraria. Las cuencas huecas del difunto, se clavaban sobre Jonah, como si aún pudiera verle y sentirle... El cadáver tenía un gran espadón apoyado sobre el lateral de su pierna derecha y aún aferrada por sus huesudas manos... ¿Acaso había muerto en aquella posición? La armadura del muerto era de algún metal muy oscuro, tenía damasquinadas enigmáticas runas en tonalidades ocres y plateadas... Sobre su cabeza, lucía  un yelmo simple, pero rodeado por una fina tira dorada que ondulaba... ¿Acaso era un rey?


    En otro tiempo y bajo otras circunstancias, Jonah hubiera sentido reparo o quizás miedo... Pero ahora no... Luchar con la muerte durante semanas le había cambiado para siempre y ahora, en un momento de necesidad y agonía tan imperioso, el ranger no tenía tiempo de someterse a dilemas morales o personales... Debía armarse, salir de allí y tratar de salvar Cinnia y Frana.


    El trono era una pedrusco fuliginoso y sobrio, toscamente esculpido en forma de butaca, igualmente tosca e irregular. Jonah Fox miró aquella cara carcomida por el tiempo. La dermis se había evaporado y de sus maxilares brotaban unos dientes ambarinos esbozando una mueca sombría. Entonces, el ranger, bajó la mirada y se fijó de nuevo en la enorme espada colocada junto a las huesudas piernas del cadáver. Era un arma magnífica, un mandoble con una hoja larga y ancha, hecha de un metal extraño, de tonos verdosos y brillantes como el jade, aún mancillada por el tiempo y desbordada de roña, su espléndida manufactura, dejó boquiabierto al experimentado soldado. 


    Jonah Fox había nacido para ser un soldado, tomar aquel arma en sus manos hizo que sus pulsaciones se dispararan y la sangre le hirviera. ¡Dios Bendito, qué hoja! Con un arma como aquella podría enfrentarse a los malditos huargos que estaban al acecho, dando vueltas y gruñendo en el exterior. Despacio y con respeto... Tomó el arma y la alzó, contemplando su rostro reflejado en la hoja. El mandoble era pesado... La blandió con solemnidad y la hoja sonó como si cortara el aíre... Sintió que su alma se inundaba de una fuerza hasta entonces desconocida para el... Era como si ya nadie, pudiera detenerle.


    Como un niño con un juguete nuevo,  Jonah Fox se movía de un lado a otro, marcando una finta aquí, una estocada allá... la hoja acerada cortaba el aire produciéndole sensaciones extrañas... Ya no estaba cansado, era como si una energía renovada recorriera su cuerpo magullado... 


    Súbitamente al oír un ruido, como un crujido seco e indescriptible, que procedía de la entrada de la cripta, Jonah se giró y vio al guerrero bestial que se había encontrado dirigiendo a los huargos que habían despedazado el cadáver del pobre Duncan... El monstruoso guerrero portaba una maza de piedra, terminada en púas. Era evidente que había seguido a sus mascotas... Estaba furioso, quizás porque Jonah había conseguido matar a una de sus criaturas... Sus ojos amarillentos lucían mejor en la penumbra, dándole una apariencia feroz. El bestial enemigo, fijó sus ojos perversos en la espada que el ranger empuñaba, una ira renovada ardió en su rostro maldito y avanzando hacia Jonah, emitió un gruñido gutural que retumbó a través de la cámara tenebrosa. El maldito se acercó a  Jonah como una masa pesada, y alzó su pesada maza para aplastar el cráneo de Jonah...


    Jonah Fox saltó hacia atrás con brusquedad para evitar la embestida. El suelo enlosado restalló en añicos bajo el peso de la maza... Era evidente que era muy pesada y al monstruo le costaba alzarla... La bestia impía jadeaba tratando de alzarla de nuevo. Jonah no podía dejar escapar aquella oportunidad... La reacción del ranger fue automática, e instintivamente lanzó un corte describiendo una elipse. Se oyó el silbido de la hoja al abatirse sobre el cuello de la bestia, que crepitó como una rama quebrada. La cabeza del terrorífico mastodonte, cayó dando un golpe seco en el suelo y botó hasta pararse contra la pared... Sangre negra y espesa brotó del cuello vacío, mientras el cuerpo gordo y gigante, aún incrédulo, se cayó hacia atrás dando un sonoro golpe que volvió a retumbar por toda la estancia, alzando el polvo acumulado durante los siglos... Los huargos fuera, se pusieron aullar como posesos, en señal de duelo... Como si supieran que su amo había muerto...


    Jonah Fox lanzó un hondo lamento e inhaló profundamente. La rigidez lo iba abandonando 


    y comenzó a sentir un agotamiento espantoso en sus extremidades. Se secó el sudor que perlaba su rostro con el antebrazo. El guerrero había muerto, por fin, y él, era libre. Volvió a alzar maravillado la hoja ahora bañada en sangre negra... De nuevo, una sensación de poder indescriptible se adueñó de él. Por un momento caviló si pernoctar en la cripta. Estaba consumido. En el exterior, los huargos y las bajas temperaturas seguían representando una seria amenaza... La noche ya era cerrada... Pero no pudo evitar sentir desazón. La cueva estaba llena de humo y apestaba a muerte y polvo... Debía salir de allí.


    Una hora después y ya envuelto en un viejo manto de piel y vistiendo la armadura del rey muerto. Antorcha en una mano y el mandoble en la otra, Jonah salió de la cripta, una vez más, preparado para lucha. Pero los huargos habían desaparecido... Jonah miró hacia el cielo nocturno. Había salido la luna... Silencioso contempló las estrellas, pero no pudo reconocer ninguna constelación. Ya no importaba... Tan solo tenía un objetivo en la mente, recuperar a Cinnia y a su hijo Frana, sanos y salvos. Por un instante, Jonah pensó para sí... -"Cuando renuncies a tus esperanzas serás un espectro y las sanguijuelas no perdonan a los derrotados..."- 


    La búsqueda había empezado.
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